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Visor de punto rojo
NcSTAR DPV2

Analizamos un visor de punto rojo

perfecto para carabinas de aire

comprimido y airsoft: el NcSTAR

DPV2

Conceptos básicos sobre 
chalecos de protección
Niveles, materiales, tests,... te ayu-

damos a comprender una de las

piezas de equipo más incomprendi-

das y más necesarias.

Técnicas básicas de
combate con cuchillo
Estudiamos las posturas, técni-

cas y detalles básicos del mane-

jo del cuchillo de combate.

Avance del Shot Show 2016: la Meca de las armas

CARA A CARA,CARA A CARA,
FILO A FILOFILO A FILO

-H-H ISTORIAISTORIA

-T-T IPOSIPOS

-F-F ORMASORMAS

-A-A CEROSCEROS

-P-P UNTASUNTAS

-C-C L ÁSICOSL ÁSICOS

C U C H I L L OC U C H I L L O SS  D E D E   C O M B A T EC O M B A T E

COMPLEMENTOS FORMACIÓN ÓPTICA



VOKKERO®, un sistema de comunicación
por radio, que permite la comunicación permanen-

te y contemporánea entre 6 usuarios

El equipo permite realizar una comunicación con el máximo

nivel de confidencialidad, gracias a la última tecnología en sis-

temas de encriptado, para evitar el intrusismo y las escuchas

indebidas.

VOKKERO® está especialmente diseñado para permitir la

comunicaciones entre dos o más personas que no puedan usar un PTT (Push-to-

Talk) o un sistema VOX (Activación por Voz) para comunicarse, aunque necesiten

hablar con sus compañeros por la labor a desarrollar. Este problema se presenta en

multitud de tareas realizadas por las Fuerzas de Seguridad del Estado. Por tanto, nos

encontramos ante una herramienta de comunicación indispensable para garantizar

la seguridad de las personas.

Más info en www.saborit.com

Pistolas SMITH&WESSON M&P9 SHIELD con seguros automáti-
cos, poderío con discreciónPistolas SMITH&WESSON M&P9
SHIELD con seguros automáticos, poderío con discreción

Como siempre, empezamos el año con los fabri-

cantes preparando todo tipo de novedades que

mostrar en las ferias de armas, outdoor y equipa-

miento.

Sin duda alguna, la primera de estas citas inelu-

dibles es el SICUR (Salón Internacional de

Seguridad) que se celebrará del 23 al 26 de

febrero. Los amantes de la caza, tendrán que marcar marzo como mes clave, ya que

del 17 al 20 se celebrará otra edición de Cinegética.

Por supuesto, no olvidéis que al tiempo de la distribución de este ejemplar ya se

habrá celebrado el Shot Show 2016, la meca mundial de las armas.

Más info sobre las ferias en www.armas.es 
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Pistola de aire comprimido Webley Tempest

El Grupo SHOKE estará presente un año más en

el Salón Internacional de Seguridad SICUR en el

Stand 10E02. Ahí llevara sus principales produc-

tos de fabricación propia así como sus marcas

representadas. Además presentará sus 2 principa-

les novedades:

1) Apertura de la tienda PREMIUM DEALER de la Marca 5.11 en Madrid con más

de 70 m2 dedicados a la marca. Con esta ampliación SHOKE cuenta con más de 150

metros cuadrados de tienda en el centro de Madrid destinados a los profesionales de

la seguridad.

2) Distribución Exclusiva de la marca TECHNACLIP: Se trata de una Clip ajustable

al arma, que permite portarla de forma discreta, siendo fácil de ocultar y con el

máximo confort.

Más info en www.tiendashoke.es o teléfono 91 4332442.

El grupo Shoke presentará sus novedades en
SICUR

Empezar el año con fuerza es importante, por

lo que Blackrecon nos propone abastecernos

de accesorios para armas, visores y todo tipo

de utilidades en su zona Outlet de productos

NcSTAR.

En el Outlet NcSTAR de Blackrecon siempre

encontrarás las mejores ofertas en liquidación

de NcSTAR, con descuentos en ocasiones de

hasta más del 21% de su precio de venta habitual. Todos los productos disponibles

son productos completamente nuevos, en perfecto estado y tienen la garantía oficial

de sus fabricantes. Compra seguro, compra productos de calidad y compra siempre

al mejor precio posible en el Outlet de Blackrecon.com

Más info en www.blackrecon.com

Blackrecon renueva parte de su stock de NcSTAR

La IWA Outdoor Classics no necesita ya

presentación, tras 40 años siendo la cita

más importante del año para los amantes

de las armas en Europa.

Recientemente ha mostrado algunas de

las atracciones que tendrá este año, tales como: el mercado del armero, donde la

tradición encuentra a las nuevas tendencias; el área de demostraciones, en la que

veremos productos en acción; la zona de arquería, para comprobar la vitalidad de

esta modalidad; el centro de búsqueda de trabajo, en el que los profesionales pue-

den buscar oportunidades; etc.

La IWA 2016 se celebrará desde el 4 hasta el 7 de marzo de 2016

Más info en www.iwa.info

La IWA presenta algunas de sus apuestas para el 2016

Borchers SA presenta el rifle

Remington 783 calibre 22-

250 Adhoc para el corzo.

El rifle 783 ha probado su gran fiabilidad y sus excepcionales agrupaciones.

Disponible en el magnífico calibre 22-250, es el binomio perfecto para el rececho

del corzo y otras especies de tamaño mediano, sin menospreciar otras piezas de

mayor envergadura. 

-Cañón flotado de 56 cmts 
-Largo total de 1,08 metros -Paso de estría 1:14” 

-Cargador metálico separable de 4 tiros 
-Culata con pilares metálicos y cantonera supercell

-Equipado de fábrica con un visor 3-9x40. 
-P.V.P: 710 €

Remington 783 calibre 22-250

Cuando llega una nueva edición del Shot Show,

tendemos a fijarnos sólo en las novedades del

mercado capital de las armas... sin embargo, Las

Vegas se convierte también en el mejor escapara-

te para armas de aire comprimido, como bien

sabe un fabricante de la talla de Umarex.

Las pistolas de aire comprimido han sido la gran

estrella de Umarex en la feria, con dos destacadas fundamentales: la Beretta

Operation Desert Storm 25 Aniversario, un tributo a los soldados que sirvieron

durante la operación del mismo nombre, durante la Guerra del Golfo;  y la Colt

M45 CQBP, una variación de la 1911 Rail Gun que usan los US Marines.

Más info en www.zasdar.com

Umarex presenta nuevas pistolas de aire 
comprimido en el Shot Show 2016

De aire comprimido, la Webley Tempest ha sido

ideada en base a la plataforma de diseño amplia-

mente testada de cañón sobre cilindro. La

Tempest cuenta con un diseño ergonómico que

permite un cómodo ajuste de la mano a la empu-

ñadura. Está equipada con un potente seguro de

cañón que usa el famoso estribo al estilo del revolver de Webley.

Más info en www.bcnoutdoor.com

Comienza la temporada de ferias

Gatillo regulable y cañón abatible de acero
Punto de mira frontal regulable

Alza ajustable en altura y lateralidad
Cierre de seguridad manual

4,5mm 128mts/seg 4,2J
5,5mm 100mts/seg 4,5J 

Más info en www.borchers.es
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Acabamos de entrar en el año
2016 y en la industria de las
armas han sonado las campanas
del orgullo, al ver que 2 históricos
como Remington y Winchester
han cumplido la inestimable
cifra de 200 y 150 años, respecti-
vamente. Por supuesto, nosotros
nos sumamos a la celebración y
nos enorgullece mirar hacia la his-
toria de algo más que dos empre-
sas armeras: 2 pedazos de la histo-
ria de un país.

Qué país más peculiar, ¿verdad?
Los americanos siempre han teni-
do la habilidad de vendernos cada
centímetro de su cultura. En pleno
siglo XXI ya comemos sus ham-
burguesas, celebramos sus fiestas
tradicionales e incluso sentimos
como nuestro el destino de algu-
nas de sus empresas. Dale a un
americano un tenderete y unas
botellas de agua, y acabarás com-
prando auténtica agua de
Kentucky. Claro está, todo el
mundo conoce la “charlatanería
americana” y su habilidad para el
marketing. Por eso, cuando cada
año vemos a nuestros hijos disfra-
zarse en Halloween, ponemos el
grito en el cielo: “¡que se pierden
nuestras tradiciones!”.

A los españoles siempre nos ha
preocupado mucho lo que viene
de afuera, y todavía más cuando
eso rellena huecos que creíamos
llenos. Nos preocupa lo que
viene, pero no lo que tenemos,
porque es nuestro, porque siempre
ha sido así y porque, por derecho,
debe seguir así. Y ese es nuestro
mayor error...

Echen un ojo a la industria armera
en España. Alguna cabecera
(generalista en su mayoría) toda-
vía presume de la buena salud de
nuestras empresas. Si acuden a
cualquier listado de fabricantes
del sector verán que estamos en el
top 100 de mejores empresas... del
sector militar. Algunas como
Santa Bárbara Sistemas o Indra
tienen un volumen de facturación
y de exportación dignos de orgu-
llo. Sin embargo, si buscamos a
los fabricantes de armas tradicio-
nales, no es difícil llegar a la con-
clusión de que algo falla. ¿Por
qué celebramos en todo el
mundo la historia de fabrican-
tes extranjeros y dejamos que la
nuestra muera?

Durante décadas, España ha goza-
do de cierto prestigio como fabri-
cante de armas. Zonas como la
colonizada en Bilbao por la indus-
tria metalúrgica, dieron lugar a
fabricantes legendarios como
“Astra, Unceta y Cía” (1908) o
“Gabilondo y Cía” (1904). Estos
fueron responsables de armas
como las famosísimas pistolas
Astra, muy apreciadas por el ejér-
cito alemán; o las pistolas Llama,
que viajaron por todo el mundo.

¿Y qué ha sido de estos productos
históricos? Tras años dando tum-
bos por el mercado, Astra, Unceta
y Cía cerró en 1997, para ser revi-
vida en 2008 por un empresario
italiano... en Suiza. Una de las
empresas más emblemáticas de
nuestro país abandonaba su origen
para partir en busca de nuevas
oportunidades, y en el caso de
Astra, la oportunidad era como
mínimo para pensarla. ¿Y el caso
de Gabilondo y Cía? Tras cerrar
en el año 2000 y dar paso a algu-
na de sus filiales, en 2006 finalizó
la andadura de este fabricante. Sin
embargo, el pasado 2015 nos lle-
vamos la sorpresa de ver el retor-
no de la pistola Llama
Micromax... ¡de la mano de una
empresa filipina!

Y ahora volvamos a América y
concretamente a la debacle de
Colt, que con más de siglo y
medio de vida, ha estado apunto
de pasar a mejor vida por malas
decisiones de mercado. ¿Creían
que los americanos iban a dejar
morir a uno de sus símbolos? La
compañía no solo ha conseguido
un inversor que se ha comprome-
tido a respetar sus raíces america-
nas, sino que durante meses ha
conseguido colocar su bancarrota
como una de las noticias más sen-
sibles del país. Y aquí, cerramos
empresas centenarias como si fue-
ran kioscos de chucherías.

Los españoles no necesitamos
ideas, pues somos creativos. No
necesitamos que nos muestren el
camino a la cima, pues lo conoce-
mos. Necesitamos enterarnos, de
una maldita vez, que los únicos
que podemos defender lo nues-
tro, somos nosotros. Sin fijarnos
en los demás, solo en nuestra
casa. Sólo así, quizá un día poda-
mos celebrar nuestra grandísima
historia, en vez de mirar con nos-
talgia hacia tiempos mejores.

¿En qué se diferencian
Remington y Winchester, de

Llama y Astra?
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Dedicamos este número a la “herramienta más letal”, su historia,
aceros, formas y todo lo que define a un cuchillo de combate

Preparamos una lista de réplicas
de aire comprimido de armas
inmortalizadas en el cine, que
destacan por sus características,
su precio y disponibilidad.
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A pesar de ser una de las piezas
de equipo más necesarias para
los profesionales, el chaleco de
protección también es una de las
más incomprendidas.

Analizamos una nueva entrega de la
feria internacional de armas, más
grande, rica y variada del mundo.
Un evento que va a reunir la prácti-
ca totalidad de las novedades mun-
diales en materia de armamento
para cazadores, tiradores y fuerzas
del orden y la seguridad. 
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Adán tenía, al menos, un cuchillo. Y es que
las armas blancas existen como herramien-
ta de corte desde tiempos remotos, cuando
al hombre moderno le quedaban más de
millón y medio de años para comenzar a
hollar la tierra. Alguno dirá que si habla-
mos en términos bíblicos, al padre de la
humanidad esta herramienta no le sirvió de
mucho, habida cuenta de que el ángel que
lo expulsó del paraíso tenía una espada. En
cualquier caso, es seguro que a los prime-
ros “humanos” el cuchillo les fue de tanta
utilidad que quizá gracias a esa y a otras
herramientas esta-
mos leyendo estas
líneas.
Los primeros ejem-
plos de herramientas
para cortar se remon-
tan a dos millones
seiscientos mil años,
en lo que hoy es
Etiopía, donde unas
excavaciones pusie-
ron al descubierto
huesos de animales
con marcas de cortes
que evidenciaban el
empleo de rocas afiladas, que habían servi-
do para separar la carne cruda del hueso.

Es deducible que una simple piedra usada
como proyectil, los palos empleados como
lanzas y el  denominado “golpe de puño” o
bifaz de pedernal usado como cuchillo –y
más tarde como hacha al atarla a un mango
de madera– fueron las primeras armas de la
prehistoria con las que los  primeros homí-
nidos suplieron la carencia de uñas afila-
das, grandes dientes y poderosas mandíbu-
las con las que la naturaleza había dotado a
otros animales. Sin duda la evolución
había dejado a los homínidos “desnudos”
para defenderse y para atacar.

Los materiales para fabricar esa prolonga-
ción de su cuerpo a modo de uña incisiva y
cortante que es el cuchillo no dejaron de
mejorar y en busca de los materiales más
adecuados el hombre era capaz de recorrer
grandes extensiones hasta dar, primero,
con el lugar en el que se encontraban las
piedras de sílex con las que creó la indus-
tria lítica, y más tarde con los metales que
en siderurgia sirvieron al propósito de
crear armas de caza y de guerra.  Del cobre
al bronce, de éste al hierro... Y del hierro al
acero para alcanzar finalmente el titanio.
Como es lógico, el manejo de los metales
va unido al dominio del fuego y de la meta-
lurgia. Lo uno sin lo otro se reduce a un
simple trabajo de deformación de peque-
ñas piezas metálicas.

¿Por qué se llaman armas blan-
cas?

Felipe V es el primero al que oímos hablar

de “armas blancas” y se
afianza la expresión en el
siglo XVIII a partir de su ley:
“Imponemos a los que fueren
aprehendidos con puñales,
jiferos, rejones y otras armas
cortas blancas, si fuera noble,
la pena de seis años de presi-
dio, y si fuese plebeyo, seis
años de galeras”... Lo que nos
hace pensar en la cantidad de
crímenes, ajustes de cuentas y
pendencias en las saldrían a

relucir.
Aunque hay
distintas ver-
siones sobre
su origen, el
t é r m i n o
puede deri-
var del arnés
de los caba-
lleros pintado
en blanco
para evitar el
óxido. Y si su
arnés era blan-
c o ,

se entiende que
también lo eran sus
armas que siempre eran
de punta y corte. En una segun-
da acepción distinta pero rela-
cionada, se denominó armas
blancas a aquellas  del caballe-
ro que no había entrado en
combate, al igual que era blan-
co el arnés antes del fragor de
la batalla; de modo que queda-
ron ya con ese nombre al mar-
gen de si habían sido o no
empleadas. Otras referencias a
la denominación por el color
del metal bruñido parecen estar
descartadas por los historiado-
res. 

Símbolo, cultura y
superstición

En otro orden de cosas no
podemos pasar por alto el com-
ponente social de las armas
blancas y la superstición sobre
ellas.
En muchas culturas, alcanzar la
mayoría de edad conlleva el
regalo de un cuchillo para el
varón como símbolo de virili-
dad y de poder. 
Es frecuente en países del orien-
te próximo poseer un cuchillo
como signo de autoridad familiar
o política. Ejemplo paradigmáti-
co es la Jambiya, una daga curva
y visiblemente portada que en
Yemen llevan los varones a partir
de los 14 años.

En cambio en otras ocasio-
nes, la superstición establece

que un cuchillo no puede ser
regalado pues como cualquier
otro objeto importante puede
quebrar la amistad. Para con-
trarrestar este efecto, hay que
pinchar ligeramente a quien lo
recibe, cortar una moneda o
entregar una moneda a cam-
bio (aunque sea de mínimo
valor) y en estos casos, el
cuchillo se convierte en talis-
mán. 

En cualquiera de los casos, el
cuchillo se convierte en una
propiedad personal y transfe-
rible únicamente a los hijos;
en ocasiones ni siquiera eso,
pues los hombres de algunas
culturas eran enterrados con
sus armas blancas sin que
nadie las pudiera heredar a
pesar de su alto valor y pre-
cio.
En muchas comunidades tri-

bales en las que la
vida en común y
los recursos se

reparten equitativamente, el
cuchillo es prácticamente el
único objeto valioso de uso
personal al que tienen dere-
cho los individuos. 

En las tradiciones más anti-
guas y ya casi olvidadas de
algunos países, ver o poner
dos cuchillos cruzados es de
mal augurio. Por otra parte,
el cuchillo protege de las
brujas y de los malos espíri-
tus, propiedad que debe
seguramente a la materia de
que estaban hechos antigua-
mente: el hierro. Así, con-
viene, clavar un cuchillo en
la puerta de casa, dejar dos
cuchillos en cruz en el
umbral de la puerta o escon-
der uno bajo el alfeizar de la
ventana.
Es nefasto hacer girar un
cuchillo sobre la mesa, por-
que cuando se detiene, seña-
la con su punata a la primera
persona que va a morir de
todos los comensales.
Tampoco debe dejarse sobre
la mesa un cuchillo con el filo
hacia arriba.
Si un cuchillo se cae al suelo,
significa que aparecerá una
visita inoportuna que traerá

mala suerte o la ruptura de la
amistad. Encontrar un cuchillo es

un mal presagio.

La lista de creencias y supersticiones se
alarga interminablemente, así que lo deja-
remos aquí.

El cuchillo, la “herramienta” más
letal

No deja de resultar curioso cómo la coti-
dianidad desdramatiza los conceptos. Me
explico: es frecuente que la sociedad actual
se alarme ante los propietarios que poseen
muchas armas de fuego, mientras que la
presencia de al menos un juego de “armas
blancas” en todos los hogares no les cause
la más mínima impresión. Y eso a pesar de
que las estadísticas de muestran que el sen-
cillo cuchillo de cocina es una de las armas
más utilizadas en homicidios y de que las
estadísticas referidas al ámbito del servicio
policial demuestran que de cada 100 agen-
tes atacados por cuchillos, cuando la aco-
metida se produce  a 6,5 metros de distan-
cia, sólo el 7 por ciento se salvan y a menos
distancia mueren en el 100 por cien, cosa
que no ocurre en el caso de las armas de
fuego que en este sentido se mostrarían
mucho menos “eficientes”.

La carencia de alarma social a la que antes
me refería puede venir dada porque la
generalidad desconoce la letalidad de un
arma blanca de reducidas dimensiones y
también porque al cuchillo, al margen de
su tamaño y forma, le cabe perfectamente
la definición de “herramienta”.

Conscientes de este carácter dual de arma
y herramienta, las culturas orientales man-
tuvieron los cuchillos fuera de la vista y
aún hoy día lo hacen, confinándolos a la
cocina, donde reducen su comida a boca-
dos diminutos para hacer innecesario el
uso del cuchillo en la mesa. Esta curiosi-
dad explicaría además el uso de los palillos
para comer.
Los europeos hicieron algo parecido y aun-
que no suprimieron el uso del cuchillo en
la mesa, crearon una serie de elaboradas
reglas sobre su uso hasta tal punto que
algunos autores afirman que los buenos
modales en la mesa se fundaron en torno a
no dejar dudas al respecto de que el hom-
bre que estaba sentado a tu lado te clavase
su cuchillo. Me pregunto si viene de ahí la
norma de educación anglosajona de mante-
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Desde hace 2,6 millones de años es herramienta de uso frecuente y arma de último recurso

Cuchillo, el padre de todas las armas

De piedra, cobre,
bronce, hierro y
acero, nos acom-
pañan desde la
prehistoria

En el blanco

Las primeras
herramientas de
corte aparecie-
ron hace 2,6
millones de
años

En el blanco



norma de educación anglosajona de mante-

ner la mano desocupada bajo la mesa

mientras se come y en tanto no se use el

cuchillo. En segunda instancia, inventamos

los “cuchillos de mesa” romos y poco

resistentes.

Parece que hay un momento en la historia,

al menos en la de España, en la que la

legislación viene a distinguir entre el posi-

ble carácter como herramienta y el de arma

y así una ley dada por Felipe II en 1564

incide en el mayor carácter agresivo de

aquellas que, por su longitud, facilitaban su

uso a cierta distancia y evidenciaban ser

armas y no herramientas: “Ordenamos y

mandamos que ninguna persona, de cual-

quier calidad y condición, no sea osado de

traer ni traya espadas, verdugos ni estoques

de más de cinco cuartas de vara de cuchilla

en largo”.

También Carlos IV, restringiendo más,

llega a penar “otras cosas de hierro o

acero”.

Quien se ha visto

sometido a una vida

con lo mínimo en un

ambiente de natura-

leza salvaje sabe que

el cuchillo o una

herramienta de filo

similar es una de las

cosas imprescindi-

bles para tener algu-

na garantía de supervivencia. 

En cierta ocasión conocí a un tipo que pasó

un par de años en las selvas de un país sud-

americano (pasaremos por alto detalles).

Nunca llegó a darme una explicación con-

vincentes de qué fue lo que le llevó allí y

sus comentarios se limitaban a argumentar

que “eso son tonterías que se hacen cuando

uno es joven”; pero lo que sí me dejó claro

es que en ese tiempo –que

es bastante en términos de

continuo aprendizaje y

adaptación a un medio

hostil– sus mejores ami-

gos fueron el fuego y su

cuchillo. “Es increíble la

cantidad de cosas que se

pueden hacer con un sim-

ple cuchillo”, me repetía

de cuando en cuando.

En la paz y en la guerra

Este reportaje sería infinito si nos refiriéra-

mos a todas las armas blancas usadas para

la guerra, toda vez que hasta la aparición

de las armas de fuego fueron imprescindi-

bles para la defensa y el ataque; así que nos

limitaremos  a mencionar la espada de

caballería, el cuchillo de abordaje, las

espadas prusianas, los sables Shaska cosa-

cos...

No podemos olvidar sin embargo que algu-

nas de las armas blancas han sido símbolos

militares y el ejemplo

paradigmático lo tene-

mos en el Tanto y en la

Katana, que a pesar de

ser propias de tiempos

medievales, han sido

portados por soldados

japoneses en el siglo

XX para identificar a

sus modernos samurais

y su código del

Bushido (el camino del

guerrero).

Pero mejor nos centraremos en el periodo

de la historia moderna comenzan-

do por la Primera Guerra Mundial

en la que su necesidad fue tal que

los soldados franceses, desprovis-

tos de cuchillo, se dotaron de ellos

fabricándolos a partir de las enor-

mes escarpias que, a modo de

escala, se ponían en los postes de

luz o teléfono para poder subir

hasta el tendido.

El conocido “Clavo Francés” es

todo un ejemplo de ingenio y

resulta de un trabajoso proceso

artesanal en el que, según los cro-

nicones, sacarlo del tronco no era,

para empezar, tarea fácil. Después,

se martilleaba a fuego y yunque

para aplanarlo creando la hoja y

finalmente se doblaba su parte posterior en

forma de mango y se afilaba su doble filo.

Aunque en el proceso se pudiera perfeccio-

nar tanto como se quisiera, lo habitual es

encontrarlo en su forma más simple que se

complementaba después con una funda en

forma de caja confeccionada con madera. 

En este campo, los ale-

manes fueron segura-

mente los primeros en

darse cuenta de la

importancia estratégi-

ca del cuchillo en la

gran guerra, y mientras

los franceses fabrica-

ban sus “clavos”, los

alemanes destacaron

por la cantidad y varie-

dad de armas blancas

que emplearon.  A los cuchillos de caza que

fueron llevados al combate pronto se

sumaron cuchillos más específicos encar-
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Símbolo de
poder y varonía
los cuchillos son
armas totalmente
personales

En el blanco

Los mejores ami-
gos en términos
de supervivencia
son el fuego y un
buen cuchillo

En el blanco

Moderno cuchillo-revólver heredero de los antiguos
cuchillos-pistola aparecidos en la Europa del siglo XVI

El Clavo Francés se popularizó en la I GM



gados por la intendencia a importantes ace-

rías. Muchos de ellos fueron puñales senci-

llos de manejar y cómodos de portar que

vinieron a ser los sustitutos de las bayone-

tas que en ocasiones se habían revelado

excesivamente largas y poco eficientes en

distancias muy cortas. Estamos hablando

de los “cuchillos de trinchera” que apare-

cieron en 1915.

Muchos de estos cuchillos –denominados

genéricamente Nahkampfmesser– venían

con su correspondiente vaina de acero con

lengüeta para fijarla al cinturón, a la caña

de la bota o en el correaje, sobre el pecho. 

Eran cuchillos por lo general de un solo

filo –aunque también las hubo de doble

filo– de unos 15 centímetros de hoja y con

empuñadura de madera.

El Nahkampfmesser prolongó su vida de

servicio de forma modificada hasta el final

de la Segunda Guerra Mundial. 

También los norteamericanos, aunque

entraron más tarde en la Primera Guerra

Mundial hicieron su aportación al conjunto

de cuchillos de trinchera. El primero de

ellos fue el M1917, un estilete diseñado

por Henry Disston & Sons, con delgada

hoja triangular maciza y mango de madera

con guardamano de metal que resultó poco

eficiente. Por eso poco después le sustituyó

el M1918, una daga con mango de puño

americano. 

El ejército británico y sus países aliados

bajo la Commonwealth (Australia,

Canadá, Nueva Zelanda...) utilizaron una

amplia variedad de cuchillos de trinchera

durante la Primera Guerra Mundial.

Algunos eran modelos comerciales basa-

dos   en los cuchillos Bowie. Otros eran

tipos más especializados: dagas con

mango de aluminio de forma cilíndrica

para ajustarse al puño con hoja de aproxi-

madamente 10 centímetros. 

Muchas versiones estandarizadas fueron

encargadas a contratistas del gobierno y se

fabricaron como armas blancas de dota-

ción oficial. La mayoría tenía empuñadu-

ras de madera y vaina metálica. 

Igualmente para su uso en las trincheras,

los británicos reaccionaron acortando sus

bayonetas para que pudieran ser empleadas

también como cuchillo, para lo que tam-

bién modificaron la guarda suprimiendo el

ojo por el que se pasaba la boca del fusil.

Bayoneta, el cuchillo prolongado

Y a propósito de bayonetas, muchos esta-

rán echando en falta la referencia a estas

armas blancas cuya historia es inseparable

de la historia de las armas de fuego pues es

un complemento de éstas desde su apari-

ción.

Para ser más fieles a la realidad sería mejor

decir que el arma de fuego fue comple-

mento del arma blanca en inventos del

siglo XVI que se pueden encontrar sin difi-

cultad en artilugios que incluso hoy día se

fabrican de manera más o menos compleja

aunando un cuchillo o una espada con una

pistola o con un revólver.

Las bayonetas han evolucionado al mismo

paso que las armas de fuego que las portan

y que a los efectos del arma blanca sirven

como prolongación de ésta.

La bayoneta, como cual-

quier cuchillo, es un arma

de último recurso y la orden

de “¡calen bayonetas!”, hoy

desaparecida prácticamente

del campo de batalla, debía

causar sin duda gran angus-

tia entre las filas de solda-

dos que debían enfrentarse

cuerpo a cuerpo y hacer

acopio de todo su valor para

manejarla con decisión y

energía.

Las primera en aparecer fue

la bayoneta “de cubo”, así

llamada al componerse de

una hoja soldada a un tubo

metálico, que podía tomar

por fuera el cañón del arma

y gracias a una guía, fijarse

a una espiga soldada a la

boca del cañón con un cuar-

to de vuelta. Las más tempranas  fueron de

cubo abierto las cuales no eran firmes, pero

al menos permitían cargar los fusiles de

avancarga teniendo la bayoneta calada.

Más adelante, a finales del siglo XIX, con

el advenimiento de las armas de retrocarga,

mucho más cortas y fáciles de maniobrar y

cargar, la bayoneta se rediseñó. Su hoja,

que antes era un puntal largo y fino solda-

do lateralmente al cubo, pasó a ser plana.

La bayoneta de cubo solo servía para cla-

var, pero ahora servía para cortar y clavar.

Además, sus empuñaduras mas anatómicas

permitían su uso como arma secundaria o

como un cuchillo de uso común.

La bayoneta tuvo un gran

protagonismo en la Primera

Guerra Mundial donde fue

utilizada sobre todo en la

guerra de trincheras para

defenderlas y atacarlas. No

obstante en la segunda gue-

rra mundial su uso quedó

reducido a escasos choques

cuerpo a cuerpo teniendo

más la función de cuchillo

como herramienta.

No obstante, fusiles de la

era moderna, como el M16

se crearon pensando tam-

bién en su función como

portador de bayoneta. A

este respecto no quiero

pasar por alto que fue pre-

cisamente una empresa

española encargada de

fabricar para la multinacio-

nal Phrobis nada menos

que 300.000 bayonetas denominadas M9

para el fusil de asalto M16 y una versión de

cuchillo de combate en base al mismo

diseño.

La bayoneta del siglo XXI es empleada,

principalmente en uso ceremonial y exhi-

biciones de armas en las que se monta más

que nada por presentar el fusil con todas

sus posibilidades ofensivas. Lo cierto es

que en la era de las bombas atómicas y los

misiles guiados por satélite, algo tan básico

como la bayoneta y el cuchillo siguen for-

mando parte de la dotación de cada solda-

do, no siendo raro ver todavía las bayone-

tas AK47 en su modelo de hoja fija o arti-

culada. 

Esta bayoneta bien podría figurar en el

salón de la fama junto al modelo 1909 del

Mauser con acero Solingen, la escasa y

cotizada S/42 y la alemana 1898/05 que

causó terror en las filas aliadas de la gran

guerra.

Posiblemente la más moderna y sofisticada

sea la bayoneta Eickhorn KCB, dotada de

cortaalambres, cizalla e indicador de ten-

sión eléctrica, entre otras funciones.

Cuchillos de combate modernos

El origen de la mayor parte de los cuchillos

de combate modernos se sitúa en la

Segunda Guerra Mundial y si bien el tér-

mino “cuchillo táctico” es más reciente y

en mi opinión responde más a un modis-

mo, sí es cierto que en aquel conflicto

armado empezaron a verse cuchillos que

no eran derivados de bayonetas o de cono-

cidos modelos civiles sino que estaban

exclusivamente diseñados para el combate.

Así, uno de los más populares fue el

Fairbairn-Sykes, con hoja de doble filo al

estilo de una daga, fue ampliamente utili-

zado en fuerzas del reino Unido tales como

los Royal Marines, el Regimiento de

Paracaidistas, el Special Boat Service y el

SAS que aunaba personal de inteligencia y

combate.

El Fairbairn-Sykes inspiró varios cuchillos

muy similares como el V-42 (con dactilera

en el recazo) con el que se equiparon fuer-

zas conjuntas de USA y Canadá. 

No debemos olvidar las dagas alemanas de

6 armas.es REPORTAJE ESPECIAL

La bayoneta casi
no tiene hoy el
uso original sien-
do ya cuchillos
multifunción

En el blanco

Los cuchillos
Nahkampmesser
fueron las prime-
ras armas blan-
cas de trinchera

En el blanco

La Eickhorn KCB, una de las bayonetas más modernas caracterizada por su multifuncionalidad, con herramientas en la empuñadura, filo y funda

Una colección de Nahkampfmesser, primeros cuchillos de combate de la Primera Guerra Mundial

El M1918 del ejército USA



las que la más conocida fue el modelo

1933 –más objeto suntuario que de com-

bate– con que se equiparon muchos miem-

bros de cuerpos como las SS (de color

negro), la SA (de color marrón) y el NSKK

(vaina negra y mango marrón) y que se

convirtieron al final de la Segunda Guerra

Mundial en trofeos de guerra. De excelente

acero, fueron fabricadas por firmas como

Eickhorn o Puma en modelos ligeramente

diferentes hasta 1934, año en el que su

producción se regularizó.

En la URSS, el Ejército Rojo creó su

propio cuchillo de combate sobre un

patrón, con las siglas NR que en ruso

son las iniciales de las palabras “cuchi-

llo de explorador” y que ha ido mante-

niendo hasta nuestros días cambiando

su forma y los guarismos que lo identi-

fican.

El primero fue el NR40, apodado

“Finka” (finlandés) porque al parecer su

perfil procede del “Puukko”, un cuchillo

uso común desde antiguo en la zona más

septentrional, al que se prolongó y se hizo

más incisiva la hoja y se le dotó de guarda.

De los NR se propagó la leyenda de que no

necesitaban ser afilados. Las tropas espe-

ciales soviéticas y de varios países del

Pacto de Varsovia usaron el NR40 dede el

año que le dio nombre hasta 1960.

Ulteriores modelos han llegado hasta nues-

tros días para seguir equipando a los solda-

dos rusos.

Dos años después del NR40 apareció el

que puede ser sin duda el más famoso

cuchillo de combate de nuestros días: el

USMC Combat Knife KA-BAR, que ilus-

tra en exclusiva la primera página de este

reportaje.

Diseñado a propósito como herramienta y

como arma de combate, el nuevo cuchillo

es una arma “clip point” (con contrafilo en

el primer tercio en desnivel con respecto al

lomo) al estilo de los cuchillos Bowie. Su

hoja tiene 17,5 centímetros con alto conte-

nido de carbono y una marcada sangradera

bilateral y su mango es de madera acanala-

da. Los informes sobre su eficacia en com-

bate justificaron la decisión de estandarizar

el KA-BAR como cuchillo para la

Infantería de Marina.

Un año después, el Ejército de los Estados

Unidos de Norteamérica aprobó el M3

como cuchillo de combate “puro y duro”;

pero fue esto precisamente lo que hizo evi-

dentes sus limitaciones por lo que a menu-

do era mucho menos apreciado por los sol-

dados, que preferían el KA-BAR.

Entre 1942 y 1945, el cuchillero Bo

Randall produjo el "Cuchillo de Combate

de uso múltiple" dándole la designación de

"Randall Número 1" que de nuevo adopta-

ba la forma Bowie pero con una línea de

descenso más recta y larga, estéticamente

de las más bonitas que se han creado. 

Otro de los cuchillos más conocidos de

Randall es el cuchillo modelo 14, que apa-

reció ya en plena guerra de Vietnam y que

es identificable por su mango ergonómico

con cuatro marcados huecos para los

dedos.

Este modelo se transformó después para

dar lugar a un tipo de cuchillo completa-

mente nuevo: fue dotado por encargo con

estrías en el lomo pensadas para que el per-

sonal de rescate pudiera cortar el fuselaje

de un avión derribado y acceder a los tripu-

lantes atrapados. Este ejemplar debería

tener también un mango hueco y cerrado

con tapón de rosca para almacenar en su

interior ciertos útiles, naciendo así el

Cuchillo de Supervivencia. 

En el mismo tiempo podríamos situar al

Gerber Mark II estadounidense, cuchillo

exclusivo para su uso en combate, que vio

la luz en 1967, y que es una daga que pre-

senta parte de la hoja aserrada en su doble

filo.

En la actualidad, los ejércitos han normali-

zado sus cuchillos tácticos o de combate

pero llama la atención cómo muchos de

ellos han optado por adoptar las líneas tra-

dicionales de sus cuchillos típicos.

En Chile por ejemplo, los soldados son

entrenados en el uso del Corvo, un original

cuchillo endémico con punta extraordina-

riamente revirada que al parecer derivaría

del corquete usado en La Rioja para vendi-

miar.

Los regimientos de gurkhas de las unida-

des especiales de las fuerzas armadas del

Reino Unido y de la India, continúan

usando el Kukri. 

Lo mismo ocurre con los Kerambit de las

culturas malaya, indonesia y filipina o el

Sissipukko finlandés. 

No obstante las tendencias prácticas

modernas han dado lugar a cuchillos tácti-

cos, de combate y de uso general como el

LHR o el “Paraca” argentino.

El Ejército alemán utiliza actualmente el

Eickhorn KM2000 que, por cierto, imita

la punta del cuchillo japonés Tanto que,

definitivamente es el perfil de moda en la

cuchillería actual.

Los italianos portan el Extrema Ratio Col

Moschin y, de la misma marca, el 39/09

que es una versión moderna del "Pugnale

da paracadutista assaltatore” de 1939.

Las Fuerzas austriacas utilizan el cuchillo

Glock, con hoja de acero fosfatado, que

sirve también como bayoneta para el fusil

Steyr AUG. 

Los Spetsnaz rusos utilizan hoy, entre

otros, el Smersh 5. 

El Buck 184, empleado por los Navy Seal

británicos en misiones de abordaje, es otro

claro ejemplo de cuchillo moderno.

7armas.esREPORTAJE ESPECIAL

El Buck 184, conocido popularmente como el “cuchillo Rambo” lleva dos clavos rosacbles que sirven de ancla
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-Peso: 283 g

-Longitud: 27,3 cm

-Longitud de la hoja: 15,0 cm

-Grosor de la hoja: 4,5 mm

-Tipo de hoja: Bowie

-Acero: 440A

-Empuñadura: Aluminio

-Año: 1960

-Peso: 317 g

-Longitud: 30,4 cm

-Longitud de la hoja: 17,8 cm

-Grosor de la hoja: 4,2 mm

-Tipo de hoja: Bowie

-Acero: 1095 Cro-Van

-Empuñadura: Cuero

-Año: 1942

-Peso: 224 g

-Longitud: 29,0 cm

-Longitud de la hoja: 18,0 cm

-Grosor de la hoja: 5,5 mm

-Tipo de hoja: Daga

-Acero: carbono

-Empuñadura: Aluminio

-Año: 1941

-Peso: 570  g

-Longitud: 40,0 - 45,0 cm

-Longitud de la hoja: 33,0 cm

-Grosor de la hoja: 9,5 mm

-Tipo de hoja: Afalcatada

-Acero: carbono

-Empuñadura: Hueso

-Año: 1915

-Peso: 226 g

-Longitud: 31,0 cm

-Longitud de la hoja: 16,5 cm

-Grosor de la hoja: 6 mm

-Tipo de hoja: Daga

-Acero: inoxidable 420HC

-Empuñadura: Aluminio

-Año: 1966

-Peso: 165 g

-Longitud: 25,6 cm

-Longitud de la hoja: 14,4 cm

-Grosor de la hoja: 4 mm

-Tipo de hoja: Daga

-Acero: C-75

-Empuñadura: Madera

-Año: 1915

USMC KA-BAR Böker Grabendolch

Fairbairn Sykes Gerber MK2

Ontario MK3 Navy Knife Kukri Gurkha GI3

CUCHILLOS DE COMBATE CLÁSICOS

Considerado el primer cuchillo adoptado
oficialmente por el cuerpo de marines de
EEUU, el USMC KA-BAR fue unos de

los cuchillos de combate más célebres de
la Segunda Guerra Mundial, siendo adop-
tado más tarde por otros cuerpos como el
Ejército, la Armada, la Guardia Costera,
etc. 70 años después, el KA-BAR sigue
siendo una de las mejores armas blancas

del mundo.

El Grabendolch fue el cuchillo de trinche-
ra que sirvió al ejército alemán durante la
Primera Guerra Mundial. Con la llegada
de la Gran Guerra, el combate pasó de

enfrentamientos en campo abierto a
enfrentamientos en trincheras. Este cuchi-
llo alemán es la viva imagen de esta evo-
lución, en lo que se convertiría en uno de
los precursores de los cuchillos de com-

bate modernos.

El Fairbairn Sykes es el primer acerca-
miento del cuchillo de combate para fuer-
zas especiales. Aunque posee una buena

capacidad de corte, este cuchillo está
diseñado para apuñalar con extrema faci-
lidad, aunque el adversario tuviera protec-
ción. Gracias a esto, fue el arma predilec-

ta de los Comandos Ingleses, la Fuerza
Aérea y el SAS.

Se dice que el Gerber Mk2 es sólo iguala-
do en fama por el KA-BAR. El Mk2 es
una evolución del Fairbairn Sykes, céle-
bre por haber sido el cuchillo que porta-
ban los soldados de EEUU en la Guerra

de Vietnam. Allí fue usado por los Boinas
Verdes, que infiltrados en la jungla sega-
ban las vidas de sus enemigos en un efi-

ciente silencio.

El Ontario MK3 Navy Knife ha sido el
cuchillo oficial de los NAVY Seals duran-

te más de 20 años. Concebido como un
todoterrero, el Mk3 Navy Knife es la per-
sonificación del cuchillo de combate con
funciones de supervivencia. Por su uso
específico en operaciones con el océano
como marco, está fabricado con materia-

les anti corrosivos. Se dice que este
cuchillo es una garantía de vida y de por

vida. 

El Kukri GI3 es un pedazo de historia per-
teneciente a Inglaterra y a su Brigada
Gurkha, un grupo de batallones del

Ejército Inglés, compuestos por soldados
nepalíes. Este singular cuchillo de combate
es uno de los símbolos de Nepal, en lo que
suele ser una herencia familar, de fabrica-

ción artesanal. El GI3 es el modelo de
dotación militar más fabricado y exitoso de
sus variantes. Se dice que un Gurkha podía

cortar las cabezas de sus enemigos fácil-
mente con él.
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-Peso: 330 g
-Longitud: 27,0 cm
-Longitud de la hoja: 12,0 cm

-Grosor de la hoja: 4,8 mm
-Tipo de hoja: Mesa / Drop Point
-Acero: 420HC
-Empuñadura: Fibra de vidrio TPV
-Marca: Gerber

-Peso: 413 g
-Longitud: 29,0 cm
-Longitud de la hoja: 16,0 cm

-Grosor de la hoja: 6,3 mm
-Tipo de hoja: Drop Point
-Acero: Böhler N690 (58HRC)
-Empuñadura: Forpreno
-Marca: Extrema Ratio

-Peso: 255 g
-Longitud: 30,0 cm
-Longitud de la hoja: 17,0 cm

-Grosor de la hoja: 4,5 mm
-Tipo de hoja: Daga
-Acero: AUS-6
-Empuñadura: Kraton
-Marca: SOG

-Peso: 330  g
-Longitud: 31,0 cm
-Longitud de la hoja: 18,0 cm

-Grosor de la hoja: 6,3 mm
-Tipo de hoja: Tanto
-Acero: N690 (58HRC)
-Empuñadura: Forpreno
-Marca: Extrema Ratio

-Peso: 150 g
-Longitud: 21,0 cm
-Longitud de la hoja: 10 cm

-Grosor de la hoja: 4,5 mm
-Tipo de hoja: Drop Point
-Acero: Lam. VG10
-Empuñadura: Thermorun
-Marca: Fallkniven

A.S.F.K. Fallkniven F1

Desert Dagger Fulcrum Desert Warfare

LMF II Infantry

CUCHILLOS DE COMBATE MODERNOS

-Peso: 241  g
-Longitud: 30,0 cm
-Longitud de la hoja: 18,0 cm

-Grosor de la hoja: 4,8 mm
-Tipo de hoja: Tanto
-Acero: VG-1 San Mai III
-Empuñadura: Long Kray-Ex
-Marca: Cold Steel

Recon Tanto San Mai III
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La historia de las armas en el cine está plagada de
momentos de tensión, de situaciones de fuego cruzado y
héroes derrochando plomo a diestro y siniestro. Sin
embargo, hay un tipo de arma que los directores suelen
reservar para momentos de clímax: el arma blanca. Filo a
filo, corte a corte. Las escenas reservadas a armas blancas
no suelen ser suaves y, en muchas ocasiones, son sinóni-
mo de enfrentamiento cuerpo a cuerpo, en los que la
magia de Hollywood hace que escuchemos las hojas ses-
gando el aire y produciendo un característico ruido. Esta
teoría alcanza el súmmun en el caso del cuchillo de com-
bate, una variedad de arma blanca que se encuentra entre
las más usadas en el celuloide, sobre todo por personajes
militarizados.

No obstante, la maquinaria marketi-
niana del Séptimo Arte nunca para, y
en la mayoría de los casos, suele
convertir los cuchillos de cada pelí-
cula en artículos de coleccionista
exclusivos, con diseños propios,
aunque basados en los más popula-
res. Un gran ejemplo sería la saga
Cocodrilo Dundee (1986) en la que
el famoso cazador de cocodrilos,
interpretado por Paul Hogan, usaba
el mítico Cuchillo Dundee, un imponente cuchillo custo-
mizado por el herrero australiano John Bowring. El dise-
ño en el que se basa el Dundee es el del cuchillo Bowie,
uno de los cuchillos de combate más populares de la his-
toria. La estrategia de exclusividad de la película fue tal,
que hoy en día se pagan auténticas barbaridades por un
Dundee original, algo difícil de encontrar debido a que su
número es muy limitado. Probablemente la culpa es de
una de las escenas de arma blanca más famosas del cine,
la mítica respuesta del personaje ante la amenaza de un
filo: “eso no es un cuchillo. Esto es un cuchillo”.

Por supuesto, esta estrategia no fue inventada por la pelí-
cula de Paul Hogan, ya que otras producciones la habían
empleado con éxito mucho antes. Tal es el caso de
Acorralado (1982), más conocida como Rambo 1, en la

que la customización de los cuchillos de John Rambo era
parte importante del argumento. El mismo Sylvester
Stallone es un gran coleccionista de cuchillos y en el
momento en el que se enteró de su participación en la
saga encargó a Jim Lile (el fabricante más famoso de
EEUU en la época) la fabricación de un cuchillo especial.
Por supuesto, cada entrega de Rambo contaba con un
nuevo cuchillo, normalmente diseñado para la supervi-
vencia. No obstante, hoy destacamos el Cuchillo Rambo
III, un arma blanca diseñada por Gil Hibben y basada en
el estilo Bowie, centrándose más en sus cualidades de
combate.

¿Y qué decir de Malditos Bastardos (2009) y el impre-
sionante Bowie Smith & Wesson
que porta Brad Pitt? El teniente
Aldo Raine  tiene un par de escenas
en esta película que harán que
nunca olvidemos lo afilada que
puede estar la punta de un cuchillo
de estas características.

Como habréis comprobado, el
cuchillo Bowie es un arma popular
tanto en la realidad como delante de
las cámaras. Posiblemente el mejor

homenaje que se le podía hacer a esta relación fue La
Novia del Acero (1952), un film que  a pesar de no darle
un apartado importante a esa faceta, cuenta parte de la
vida de James Bowie, el legendario creador de uno de los
cuchillos de combate por excelencia.

Diseño aparte, hemos comentado al inicio de este artículo
que los cuchillos de combate suelen tener reservadas las
escenas más tensas, en las que los contendientes inter-
cambian movimientos fugaces y técnicas de lucha. Una
de esas escenas podría ser la protagonizada por Uma
Thurman en Kill Bil (2003), que empuña un SOG Desert
Dagger contra Vivica A. Fox, que se defiende con un
cuchillo de cocina. Este cuchillo SOG consiste en una
bonita hoja doble, altamente resistente y con una pronun-
ciada punta de lanza. La letalidad de este SOG es tal, que

ha sido en muchas ocasiones la elección de algunos gru-
pos especiales como los Navy SEALS. Claro está, la
escena de Kill Bill nos deja patente la enorme capacidad
cortante y punzante de este filo, además de su estabilidad,
algo que el diseño de la hoja y su robusta empuñadura
consiguen a la perfección.

No podía faltar en este artículo una mención a Los
Mercenarios (2010), una saga que suele mostrar múlti-
ples y variadas caras de las armas más populares. Como
no podía ser de otro modo en una película plagada de
héroes de acción, el cuchillo de combate es uno de los
protagonistas, siendo un diseño de Bowie el elegido por
varios de los personajes. Por variar un poco el rumbo que
hemos escogido hasta ahora, podríamos destacar al perso-
naje de Jason Statham, especialista en combate con arma
blanca. Una de las escenas más recordadas de la saga
“Expendables” es una lucha en la que Statham se enfrenta
a varios oponentes con armas de fuego, usando sólo
cuchillos tipo Kunai japonés. Usando tanto tácticas arro-
jadizas como combate cuerpo a cuerpo, el mercenario
consigue acabar con la amenaza de una manera especta-
cular.

Y hablando de diseños orientales, parece que en
Hollywood cuanto más llamativo, mejor. Puede que esa
sea la razón por la que la elección suele ser un arma blan-
ca con estructuras ancestrales, y un toque de diseño pro-
pio. En las adaptaciones de la novela de Frank Herbert,
Dune (1984), podemos ver cómo la trama gira en torno a
la tribu Fremen y al uso del Crys, un cuchillo ritual de
combate, fabricado con materiales óseos. Este cuchillo
curvo posee una hendidura en la hoja, destinada a atrapar
el filo del contrincante para su desarme. Aunque Herbert
probablemente usó el cuchillo indonesio Kris como base,
el resultado final es una combinación con la Jambia
árabe.

Queda patente que sólo hay una cosa que le guste más a
los cinéfilos de acción que el héroe vaciando cartuchos:
que suelte su arsenal para enfrentarse al villano a cuchi-
llo, de igual a igual.

“Eso no es un cuchillo. Esto es un cuchillo”
Cuchillos de combate en el cine

El Bowie es el
cuchillo más usado
en el cine por su
aspecto intimidante

En el blanco

Redacción (armas.es)
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Si hay que clasificar los aceros,

conviene señalar en primer lugar

que tales taxonomías no son a día

de hoy divisiones aproximadas

entre materiales sino que están

perfectamente reguladas por nor-

mas internacionales y nomencla-

turas particulares.

No menos importante es comentar

que las clasificaciones son muchas

y variadas considerando su com-

posición, límite elástico, estrición,

resiliencia, dureza, soldabilidad,

resistencia al desgarro, aptitud al

doblado... No es un tema sencillo,

desde luego, pero procuraremos

hacerlo lo más comprensible posi-

ble.

Clasificación por composi-
ción

En una clasificación por composi-

ción química podemos simplificar

mencionando los tres tipos princi-

pales: aceros no aleados o al car-

bono, aceros aleados y aceros

inoxidables.

Los aceros no aleados, o aceros al

carbono son aquellos en el que, a

parte del carbono, el contenido de

cualquiera de otros elementos ale-

antes como el manganeso (Mn), el

cromo (Cr), el níquel (Ni), el

vanadio (V) o el titanio (Ti) es

inferior a determinadas cantidades

que están determinadas en unas

tablas de normas estándar que en

Europa se rigen por la UNE

10020.

Además, en función del contenido

de carbono presente en el acero se

obtienen aceros de bajo carbono

(con menos del 0,25 por ciento de

carbono), de medio carbono (con

entre 0,25 y menos de 0,55 por

ciento de carbono) y aceros de alto

carbono (que contienen entre 0,55

y un 2 por ciento de este material). 

En el segundo grupo, se conside-

ran aceros aleados los que además

del carbono, contienen otros ele-

mentos. La misma UNE antes

mencionada distingue entre aceros

de baja aleación (con menos de un

5 por ciento de elementos aleantes)

y aceros de alta aleación (con más

de un 5 por ciento de elementos

aleantes). 

Finalmente, se consideran aceros

inoxidables aquellos que contienen

un mínimo del 10,5 por ciento de

Cromo y un máximo del 1,2 por

ciento de Carbono.

Clasificación por dureza

Los aceros pueden también clasifi-

carse en base a su dureza. La dureza

es la oposición que ofrecen los

materiales a alteraciones como la

penetración, la abrasión, el rayado,

la cortadura y las deformaciones

permanentes. De manera más técni-

ca, y en el caso de los aceros emple-

ados en la fabricación de cuchille-

ría, la dureza es la propiedad de la

capa superficial de la hoja para

resistir la deformación elástica,

plástica, y destrucción, en presencia

de esfuerzos de contacto locales

inferidos por otro cuerpo –un

indentador o penetrador cónico con

una diminuta punta esferoidal de

diamante o de acero especial– que

es más duro y que no sufre defor-

maciones al hacer presión.

Es el contenido en carbono el que

define la dureza del acero, conside-

rándose extrasuaves los aceros que

contienen de 0,1 a 0,2 por ciento

de carbono, con resistencias de 38

a 48 kg/mm2. La escala va in cres-

cendo hasta los aceros extraduros

de 0.6 a 0.7 por ciento de carbono

que resisten presiones de 75 a 80

kg/mm2. Sin embargo y aunque

esta escala de resistencia a presión

es perfectamente válida, las prue-

bas de dureza se realizan en base al

sistema Rockwell, que no mide la

dureza a través de la magnitud de

los esfuerzos de contacto, sino que

define la dureza con un número

inversamente proporcional a la

penetración del indentador en el

acero a unas determinadas presio-

nes y durante un determinado

lapso de tiempo.
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Hay otros sistemas de medición de

dureza de aceros como el Vickers,

el Brinell o el Knoop; pero para los

aceros de cuchillería la escala más

utilizada es la Rockwell.

Su resultado viene habitualmente

expresado como HRC. Así, habre-

mos visto a menudo especificacio-

nes técnicas en las que nos dicen,

por ejemplo que tal acero tiene

dureza 59HRC. En esa denomina-

ción, HR indica el sistema

Rockwell de medición y la C la

escala aplicada al utilizar un inden-

tador de diamante. Esta última letra

puede ser una B cuando el indenta-

dor empleado es de acero endureci-

do (empleado sobre aceros blan-

dos).

En cuanto al número 59, cada uni-

dad Rockwell corresponde a una

penetración de 0,002 mm tras una

precarga a 10 kilopondios y el

valor de dichas unidades debe ser

restado de cierto “tope” para que

haya coherencia. Por tanto, a

menor profundidad de penetración

mayor será el número de Rockwell

y viceversa.

La endemoniada nomen-
clatura de los aceros

Uno de los problemas para enten-

der la nomenclatura de los aceros

(su nombre) estriba en que existen

varios sistemas de designación

simbólica aportados por institucio-

nes como la ASTM (American

Society for Testing and Materials),

la AISI (American Iron and Steel

Institute) o la SAE (Society of

Automotive Engineers). 

En el sistema AISI-SAE, por ejem-

plo, los aceros se clasifican con

cuatro dígitos. El primer dígito

especifica la aleación principal, el

segundo modifica al primero para

una mayor concreción y los dos

últimos dígitos, dan la cantidad de

carbono en centésimas. En algunos

aceros al cromo de alto carbono

hay números de cinco dígitos, los

tres últimos dan el porcentaje de

carbono. Incluso España tuvo y

tiene su propia designación simbó-

lica en la norma UNE 36010 que

indica la cantidad mínima o máxi-

ma de cada componente y las pro-

piedades mecánicas del acero

resultante.  En Europa se está

imponiendo un sistema de clasifi-

cación para los aceros acorde con

una numeración estándar regulada

por la UNE 10020 a la que ya nos

hemos referido antes.

Para colmo las designaciones sim-

bólicas –en la que cada letra y cada

número corresponde a un material,

a una secuencia, a una medida, a

una resistencia, a unos propósitos e

incluso al año de su revisión– se

confunden a veces o se presentan

junto con los nombres de los aceros

en los que cada marca emplea su

propia denominación, por lo que

dos nombres distintos pueden estar

definiendo el mismo acero. Dar

explicaciones sobre cada sistema

de designación simbólica y de

nombre requeriría todas las páginas

de este periódico.  Por tanto tendre-

mos que conformarnos con cono-

cer los nombres más populares

para a base de frecuentar textos en

los que se describan.

Aceros con “pedigree”

Uno de los aceros más conocidos y

apreciados es el O1 al carbono que

emplea por ejemplo la casa Randall

estadounidense. Su evolución es el

acero L6, muy duro y de gran cali-

dad, pero por desgracia poco resis-

tente a la corrosión y el óxido. Lo

encontraremos en muchas de las

dagas clásicas de Gerber.

El 52100 es el acero por excelencia

para los cuchillos de caza por su

elevado grado de carbono, que le

da gran dureza y alta concentración

en cromo, que lo hace poco oxida-

ble. Tras una buena evolución, está

presente en los grandes cuchillos

artesanos de la actualidad. 

También entre los aceros al carbo-

no son muy utilizados el 5160 y el

9260

Las series 1095/10XX merecen

destacar porque denominan alea-

ciones básicas que vienen a ser la

herencia de los aceros medievales. 

El acero D2 es, de todos los aceros

al carbono, el que menos manteni-

miento necesita y su alto contenido

en cromo, hace que denominado

como “semi-inoxidable”. Lo

encontraremos, según los entendi-

dos en cuchillos de las casas

Dozzier  y Benchmade.

Entre los inoxidables uno de los

más apreciados es el 440C; más

duro que el 420 –usado por ejem-

plo por Buck en algunas de sus cre-

aciones clásicas– y que el 440A

gracias a una mayor cantidad de

carbono).

Puede que entre los inoxidables el

acero japonés H1 sea de los más

efectivos contra la corrosión. Lo

encontramos en marcas como

Spyderco. 

Otros inoxidables dignos de men-

ción son el ATS34, el 154CM y el

BG42, de complicado tratamiento

térmico para su obtención.

También el N690 de las acerías de

Bohler que usa Extrema Ratio.

¿Qué acero es mejor para
un arma blanca?

Bueno, eso dependerá mucho del

empleo específico que se requiera

y, como no, del tratamiento que se

dé al acero pues, entre otras cosas,

su forjado y templado serán decisi-

vos en el resultado final partiendo

desde una masa madre de idéntico

material.

Se equivoca quien estime que lo

más práctico será el acero más

duro posible, pues la dureza y la

fragilidad son compañeras de viaje

casi inseparables y es deseable cier-

ta elasticidad que garantice que en

el trabajo mecánico de una hoja de

acero  no sobrevendrá una rotura.

No menos importante es que un

acero excesivamente duro será

más difícil de afilar, si bien es cier-

to que su filo perdurará mejor.

Dicen muchos entendidos que el

número mágico está en torno a

los 58 ó 59 HRC; sin embargo

algunas técnicas de tratamiento del

acero de última generación están

logrando durezas de hasta 64 HRC

que a pesar de ello presentan flexi-

bilidades propias de aceros menos

duros. Posiblemente los aceros

para las armas blancas del futuro

vayan por esta línea.

Existen también técnicas de com-

posición heterogénea según las

cuales se confiere dureza y fuerza

mediante el empleo de acero con

bajo contenido en carbono al que se

añade en la colada micropartículas

de aceros de altísima dureza que

actuarán como elementos de corte

aunando así la flexibilidad del

acero blando y la resistencia de

aceros de dureza superior a 70 y

hasta 80 HRC o más.

Tratamientos especiales

Es de obligado señalamiento que

conseguir un acero de calidad pasa,

además de por contar con buena

materia prima, por darle el trata-

miento mediante una forja mecáni-

ca o artesanalmente manual muy

trabajosa que se puede considerar

el amasado del metal a base de fra-

gua, martillo o prensa. 

Además cada acero precisa un tra-

tamiento térmico, un enfriado más

o menos rápido un templado y un

revenido y revenido y normalizado

del material conformado para eli-

minar sus tensiones.

Por eso es muy importante conocer

las propiedades del tipo de acero

empleado o el creador estará traba-

jando a ciegas.

Tratamientos comunes aparte, exis-

ten mezclas especiales. El muy

apreciado acero de Damasco es una

de ellas. A menudo empleando el

acero 15N20, se logra un efecto

estético en el que un patrón de

dibujo aleatorio en tonos grises

forma un veteado de muchas capas

irisadas formando aguas sobre la

hoja de acero. Durante años el

damasquinado no fue otra cosa que

el resultado no buscado de un pro-

ceso de endurecido del acero en la

fragua mediante la mezcla de ace-

ros e incluso hierro. El acero de

Damasco es por tanto  el resultado

de una forma de elaboración en la

que se sueldan varias placas de

acero con distinto grado de carbo-

no a unos 900 grados, utilizándose

hoy día el sodio borato (cloruro de

bórax o sencillamente bórax) y

amonio como fundente.  

Otra técnica clásica es la de “sand-

wich” que consiste en elaborar una

hoja con materiales generalmente

más duros en el exterior y una

lámina más blanda en el interior.

Así se elaboraron por ejemplo las

famosas espadas toledanas que con

la fusión ordenada de acero y hie-

rro daban como resultado un mate-

rial duro, tenaz, flexible y templa-

ble: una hoja con alma de hierro y

dos tejas laterales de acero que a

menudo provenía de Mondragón

(detalle que muchos desconoce-

rán). La operación más delicada era

la “puntada”, que consistía en unir

el alma y las dos tejas en un punto,

y a partir de ahí desarrollar la forja

en distintas fases que correspondí-

an a 3 caldas sucesivas.

Una moderna técnica es la pulvi-

metalúrgia o metalurgia del polvo,

en el que en vez de emplearse pie-

zas metálicas y fundirlas para su

forjado, emplea polvos finos metá-

licos en las composiciones desea-

das que, tras ser compactados ya

con determinada forma, se calien-

tan en atmósfera controlada para la

obtención de la pieza.

Modernos procesos de
fábrica

La fabricación moderna de armas

blancas difiere fundamentalmente

de la artesanal en la maquinaria

empleada para similares procesos.

Si en el segundo caso es la fuerza

humana y la habilidad a partes

iguales las que intervienen –con la

eventual ayuda de  martillos mecá-

nicos– en la fabricación industrial

la fuerza la hacen prensas de gran

tonelaje y las temperaturas están

mucho eficazmente controladas.

Algunas conocidas marcas ni

siquiera crean sus aceros sino que

en un sistema moderno de diversi-

ficación de funciones –habitual en

la industria moderna– trabajan ya

sobre planchas de material base

que les son servidas para su corte,

alisado con prensa, afilado con

maquinaria de control numérico e

instalación de un cabo. 

Los tratamientos criogénicos,

sometiendo el acero a temperaturas

de 152º C bajo cero y posteriores

templados de larga duración en

hornos túnel son también técnicas

modernas que difícilmente estarán

al alcance de los artesanos.
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¿Alguna vez ha intentado cortar

un chuletón con un cuchillo de

abrir ostras? Es tan seguro que no

se le ha ocurrido hacerlo como

que tampoco ha tratado de hacer

lo contrario, salvo que quiera lle-

varse un buen tajo y es que por

simple apreciación visual intuí-

mos cual es el destino de unos y

otros cuchillos. Merece la pena

que vayamos más allá de la intui-

ción y repasemos la “geografía”

de los cuchillos que así la deno-

mino porque cada perfil de hoja y

filo, cada parte de las armas blan-

cas responde a una razón más o

menos evidente.

Son tan variadas las utilidades de

un cuchillo y tan difundido su

empleo en el mundo y en diferen-

tes culturas, que se puede afirmar

que se trata de las armas con más

formas, composiciones y usos

específicos del universo. 

Cuchillos para cortar, para pin-

char, para serrar para desollar,

para despellejar, para su uso

exento o unido a otras armas... 

En este capítulo veremos algunos

de los modelos más famosos, las

singularidades de su fisonomía y

las particularidades en su compo-

sición y método de elaboración.

Anatomía del cuchillo

Las dos partes principales del

cuchillo son la hoja y el cabo

(empuñadura o mango) y estaría-

mos cometiendo un error si atri-

buyéramos a la primera toda la

funcionalidad del cuchillo.

No obstante es ésta la que en

mayor medida define las utilida-

des y así la encontramos de un

sólo filo, de doble filo, de filo y

contrafilo, con sierra...

Su forma, tamaño, filos  y modos

de empleo sirven para diferenciar

las familias que integran el con-

junto de las armas blancas. Así

encontramos, por ejemplo, el

puñal: arma blanca de entre 20 y

30 cm que solo hiere con la punta,

está formado por una

hoja de acero corta y

puntiaguda; la daga:

cuchillo de dos filos con

lámina aplanada y rema-

te agudo, más larga que

un puñal y más corta

que una espada; el

kunai: cuchillo arroja-

dizo muy puntiagudo y

de hoja pesada para faci-

litar que llegue al blanco

con la punta por delante;

la bayoneta: arma blan-

ca que se acopla o cala

al extremo del cañón del

fusil; la navaja:

Instrumento cortante de

hoja articulada que

puede plegarse y guar-

darse dentro del mango;

la puntilla, corta, ancha

en sus tres cuartas partes

y de doble filo; o el

machete: cuchillo gran-

de con la hoja ancha.

La hoja

Como ya hemos comen-

tado, sus formas y

mecanizaciones pueden

ser muchas y variadas.

Lo más habitual y más

deseable, si no estamos

ante un cuchillo plega-

ble o navaja, es que la

pieza metálica que com-

pone el arma blanca sea enteriza;

es decir, que su parte inciso cor-

tante y el espacio para fijar la

empuñadura constituyan una sola

pieza para garantizar la máxima

solidez.

En la hoja encontraremos comun-

mente el filo, el lomo, la punta y

el recazo. No obstante, según su

forma, mecanizado y afilado dis-

pondrán también de vaciado

(estrechamiento sobre el que se

crea el filo),  mesa (zona de la

hoja no vaciada y por tanto de

espesor completo),  contrafilo,

sangradera, muesca antideslizan-

te, sierra e incluso alveolos.

Más atrás quedarán el recazo, la

virola, la guarda y el cabo.

Merecen especial mención los

tipos de filos que son muchos y

algunos de ellos definen culturas,

costumbres y también, lógica-

mente vienen determinados por

las herramientas para afilar que

tradicionalmente han estado dis-

ponibles.

Básicamente podemos distinguir

tres tipos de filos según su forma

en un una vista transversal: cón-

cavo, convexo y plano; si bien

éstos dan lugar a variantes como

el filo de sable o doble bisel, el

filo hueco, etc. 

Sus ángulos, de entre 15 y 35 gra-

dos, ofrecerán un afilado más

incisivo y fino o menos penetran-

te pero más grueso y resistente.

Algunos filos se identifican inclu-

so con regiones del orbe como el

filo finlandés de hoja muy estre-

cha y puntiaguda, el escandinavo

o el japonés. En éste último, su

filo marcadamente convexo sepa-

ra las superficies cortadas de la

hoja para que no supongan obstá-

culo al avance. 

El cabo / mango

La empuñadura o mango, a la que

de forma más correcta y técnica

se denomina “cabo”, puede ir

montado sobre la pieza de metal

de dos maneras. En el caso de las

hojas enterizas –en las que la

lámina mantiene la anchura en

toda su longitud– se colocan sen-

das cachas a los dos lados de la

lámina de metal a la que se fijan

mediante pasadores, tornillos o

remaches. 

En aquellas piezas de metal en las

que la parte destinada a montar la

empuñadura se estrecha forman-

do una espiga, el mango va enca-

jado en ella. Generalmente, la

última parte de la espiga se rosca

para que sea un talón y a conti-

nuación una tuerca los que suje-

ten el mango en su sitio.  

Entre los materiales naturales

encontramos la madera, el asta, el

hueso, el caucho natural e inclu-

so, las pezuñas de animales, el

nácar, los frutos o semillas duros

y hasta los fósiles . Entre los sin-

téticos tenemos los polímeros, la

goma y resinas artificiales, el car-

bono. 

Cabe mencionar también los

cabos de materiles naturales muy

transformados como el mokume

(damasco de metales no férricos)

o los de manufactura mixta en

madera estabilizada (madera con

resina acrílica sometida al vacío)

o con  micarta (que combina

capas de fibras vegetales o texti-

les con resina de poliéster). 

El rompecocos y la rabiza

Con bastante frecuencia la lámina

de metal presenta un apéndice

horadado al final del lomo o del

filo (en el recazo) o sobresaliendo

por el talón que se conoce con el

nombre de “rompecocos” o “rom-

pecráneos”, en cuyo caso no hay

que dar más explicaciones sobre

su utilidad.
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Las formas y
tamaños de los
cuchillos son tan
variados como
sus utilidades
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De los rompecocos situados en el

talón, pende muchas veces una

cuerda o rabiza que puede tener

muchísimas funciones comple-

mentarias sobre todo en cuchillos

de supervivencia como trampa de

lazo, torniquete, ligadura... Una

de estas funciones es fundamen-

tal cuando el arma de filo no tiene

una guarda que impida a la mano

resbalar hacia la hoja y terminar

en el filo con el consiguiente

corte profundo en la mano. Esto

puede ocurrir al apuñalar un obje-

to duro en el que la hoja no se

abra paso con facilidad. Para evi-

tarlo, la cuerda o rabiza actúa de

fiador: se pasa haciendo un lazo

en el dedo pulgar que mantendrá

la mano en su sitio evitando des-

gradables accidentes.

A veces la misma rabiza cumple

la misión de mango enrollada

sobre la pieza a la que no se ha

dotado de cachas.

Además puede servir para unir el

cuchillo a un palo, improvisando

así una extensión a modo de

lanza o jabalina.

Partes específicas

Algunos cuchillos para misiones

concretas, poseen también partes

más o menos exclusivas.

La sierra es una de ellas y se

añade a muchos de los denomi-

nados cuchillos de supervivencia,

aunque también a otros con inten-

ción de incrementar sus utilida-

des.

Algunas de estas sierras combi-

nan dientes anchos y estrechos

que se alternan con el fin de cor-

tar objetos duros como huesos.

Puestos a ver formas extrañas,

podemos referirnos al llamado

“crujehuesos” de Leomatik; un

cuchillo de hoja doble superpues-

ta con tres filos,

dos de ellos enca-

rados (uno con

sierra) y dos pun-

tas que resultan de  hacer una

incisión longitudinal profunda en

la zona media de una hoja muy

ancha. Su objetivo es disponer de

todos los filos necesarios para

desollar una pieza de caza con

rapidez y eficacia.

Otros desolladores muestran tam-

bién partes exclusivas como el

gancho de seno afilado que sirve

para rasgar la piel de los animales

que se pretende eviscerar. Estos

cuchillos suelen tener una hoja de

forma convexa que forma un

curva pronunciada y facilita sepa-

rar la piel de la carne.

Los desolladores disponen a

veces de un mango en forma de T,

a modo de tirador.

Otra parte singular es el antidesli-

zante que generalmente se situa

en el último tercio del lomo y que

un lego en cuchillos podría con-

fundir con una sierra. Sin embar-

go su perfil es almenado y sus

caras no están afiladas. No es por

tanto una zona de corte sino un

área de manejo ampliada en la

que poder apoyar el dedo pulgar o

la palma de la mano para hacer

fuerza directamente sobre la hoja.

Damos gracias al foro Armas

Blancas por la cesión de los

esquemas mostrados en este artí-

culo y en concreto a los foreros

Monipodio1 (Anyelo Hidalgo) y

Acero-al-carbono (Ignacio

Morales).

Más información en

www.armasblancas.mforos.com
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Las réplicas de cuchillos famosos normal-

mente suelen jugar con la historia de sus

homenajeados. Cuando el fabricante pone

a la venta el reultado, suele cacarear a los 4

vientos que su réplica es la del cuchillo de

“inserte el nombre de una unidad / persona

legendaria”. Pero, ¿qué pasa cuando ese

homenaje queda oscurecido por su propia

leyenda? Hoy analizamos la daga UZI

British Commando, una réplica directa del

famoso V-42, el cuchillo oficial de la 1st

Special Service Force, más conocida como

“Brigada del Diablo”.

Como hemos dicho anteriormente, los

fabricantes suelen escoger historias épicas,

conocidas por todos, para lucir las

c a m -

pañas de mar-

keting de sus productos. En el caso

de esta réplica, estamos hablando

del primer grupo moderno de fuer-

zas especiales del mundo, un equipo

de soldados diseñados para operar

en absoluto silencio, para desapare-

cer tras lograr su objetivo y, sobre

todo, para triunfar allá donde otros

fallarían.

La fama de este grupo de fuerzas especia-

les viene, sobre todo, de operaciones como

la toma del monte “La Difensa”, la cabeza

de una serie de fortificaciones de la

Alemania Nazi, situadas en Italia y desti-

nadas a defender o ralentizar el avance de

las tropas aliadas por la península Itálica en

dirección hacia el norte. Tras diversos ata-

ques que costaron numerosas bajas, llegó

el turno de la FSSF, que intentaría una

alternativa peligrosa: escalar el monte por

una parte que era teóricamente impractica-

ble.

El 1 de diciembre de 1943, los 600 hom-

bres del Segundo Regimiento de la FSSF

fueron trasladados en camiones hasta la

base del monte “La Difensa”. Desde allí

hicieron doce horas de marcha nocturna en

ascensión hasta el punto de protección

marcado, en el que esperarobn ocultos

hasta la noche, para acometer la ascensión

del monte, con tramos de un 65% de pen-

diente e incluso totalmente vertical. 

Tras una dura escalada, los miembros de la

FSSF consiguieron sor-

prender a los soldados ale-

manes, tomando la cima

en tan solo 2 horas.

Durante esta operación y

las que llegarían, el primer

grupo de Fuerzas

Especiales modernas de la

historia se ganaría el

apodo de “Brigada del

Diablo” o “Los Diablos

Negros”, no sólo por su

costumbre de camuflar

sus caras de negro, sino

por tácticas psicológicas

como las de dejar insig-

nias sobre los cadáveres

enemigos con el lema en alemán: “lo peor

está por llegar”.

El filo del diablo

En el momento de la concepción de esta

unidad especial, el coronel Robert T.

Frederick deseaba la creación de un cuchi-

llo de combate concebido por y para la

FSSF, haciendo hincapié en la necesidad

de que fuera muy silencioso al eliminar a

los enemigos, a la vez que permitía al usua-

rio una ventaja amplia a la hora del “close

quarter combat”.

Inspirado por la efec-

tividad de la daga

inglesa Fairbain

Sykes, Frederick diseñaría junto a “Pat”

O´Neill el cuchillo / daga de combate V-

42.

El V-42 tenía un objetivo específico: el

apuñalamiento. Dicen que su cuchilla de

17,8 cm era capaz de penetrar un casco de

acero de una sola estocada y tal era su

especialización en el combate, que se daba

el curioso caso de soldados que usaban el

filo como palanca para abrir sus raciones,

rompiendo la finísima hoja en el proceso.

Este cuchillo presentaba otras característi-

cas de combate propias, tales como el pro-

minente pomo aplastacráneos o la “huella

dactilar” presente en la hoja, que indicaba

la posición ideal del dedo, a la hora de

apuñalar. Sólo se fabricaron entre 3.423 y

3.600 unidades de esta primera versión

del V-42 -lo que lo convierte en un objeto

muy codiciado por los coleccionistas-

que acabaría convirtiéndose en el emble-

ma oficial de cientos de unidades por

todo el planeta, debido a su importancia en

la creación de los grupos de fuerzas espe-

ciales.

La Brigada del Diablo lo usó con tal efec-

tividad que el cuchillo pronto recibió el

apodo de “El Guardaespaldas Silencioso”.

Replicando la leyenda

A todos nos gustaría poseer un V-42 origi-

nal, pero a no ser que nos sobren un par de

miles de euros, es probable que ni siquiera

podamos empezar a buscar.

Afortunadamente, la reconocida marca

UZI ha preparado una preciosa réplica a la

que ha apodado British Commando (enten-

demos que por ser el V-42 una evo-

lución directa del

Fairbairn Sykes). Esta

daga de 33 cm de largo

presenta una hoja de acero

inoxidable negro y los

pequeños detalles que

hacen de ella una aporta-

ción inestimable a la

colección de cualquier amante de los filos

históricos, en lo que es una réplica muy

bien lograda. Razón aparte, su precio es

otro añadido: sólo 49,95 euros.

Damos las gracias a Blackrecon por
cedernos la daga UZI British

Commando para la realización de este
artículo.

Más info en www.blackrecon.com

Daniel Espinosa Ramos (Armas.es)

Recordando al “Guardaespaldas Silencioso” de la Brigada del Diablo

Daga UZI British Commando

-Réplica del famoso cuchillo de la 1St

Special Force: el V-42

-Longitud total: 33 cm

-Acero inoxidable negro

-Pomo aplastacráneos

-Mango de cuero

-Funda de nylon

-Precio: 49,95 euros

Ficha Técnica
Daga UZI British Commando

Un V-42 real conservado perfectamente junto a insignias de la FSSF



















Las leyendas de samuráis arma-

dos con katanas capaces de cortar

cualquier cosa que se pusiera por

delante han llegado hasta nues-

tros días llenas de vitalidad. En

muchos casos estas historias tie-

nen un mezcla de verdad, otra

mezcla de rumores populares y

una pizca de toque comercial. Lo

que sí que es un hecho fehacien-

te, es que los herreros japoneses

ya hacían maravillas en sus forjas

cuando el resto del mundo toda-

vía gateaba. Gracias a su trabajo,

algunos diseños originales han

llegado hasta nuestros días, per-

mitiendo a los fabricantes actua-

les una inspiración única. Este es

el caso de la punta Tanto.

El Morro de la Barracuda

Lo primero que debemos dejar

claro, es que una cosa es el Tantô,

un cuchillo de 30 cm, inferior a la

Katana y el Wakizashi; y otra lo

que entendermos hoy día por

punta Tanto.

La historia del Tanto viene ligada

a la de la Katana, la famosa espa-

da japonesa, conocida sobre todo

por su capacidad cortante. Lo que

muchos desconocen es que algu-

nos filos japoneses tenían una

descomunal capacidad punzante

y penetradora. Para entender este

fenómeno tenemos que conocer

el término “Kissaki” (punta), que

se manifestaba de varias formas

según el arma. En concreto nos

interesa el “Kamasu Kissaki”

(típico del siglo XIV), llamado

así por su parecido con el morro

de una barracuda.

El Kamasu Kissaki tenía una

característica punta perfecta-

mente alineada con la espina

de la hoja, que además tenía

una forma menos curva de

lo acostumbrado en los

filos nipones, algo que lo

hacía menos propenso a la

ruptura. Las puntas de este

tipo son similares a un

cincel, lo que nos da una

idea de la fuerza que

poseían. Tanto es así, que

los samuráis que empu-

ñaban armas con este

tipo de punta, conseguían pene-

trar a menudo las duras armadu-

ras de escamas.

Reinventando Japón: el
American Tanto

Hablar de cuchillos y no mencio-

nar a Lynn Thompson nos pare-

cía una barbarie. El carismático

presidente de Cold Steel es el

responsable de la

introducción

del Tanto

en los tiempos modernos.

En los años 80, Cold Steel daba

sus primeros coletazos y

Thompson necesitaba un produc-

to único. Así nació el “American

Tanto”, una reinterpretación del

Kamasu Kissaki en la que la

punta del cuchillo es aún más

pronunciada y romboidal que la

del original, otorgando una dure-

za extrema a la punta de los

cuchillos. El resultado era un

cuchillo espectacular y exótico,

que prácticamente puso a Cold

Steel en el mercado.

¿Mejor o peor que
otros diseños?

Normalmente la respuesta a

la pregunta del titular suele ser

fácil: cada arma tiene sus virtu-

des y defectos.

Es cierto que, aparte

de las evidentes

capacidades estéticas, lo conse-

guido por el Tanto ya lo hacen

otras puntas como la Drop Point,

superando su rendimiento en un

gran número de ocasiones. Sin

embargo, el mérito del Tanto es

que su diseño permite alcanzar

altos rendimientos con materiales

más baratos que los que requie-

ren otras puntas, consiguiendo

excelentes cuchillos a precios

muy competitivos.

Al final, todo es cuestión de pre-

ferencias, pero sin duda, merece

conocer la historia detrás de una

de las modas más llamativas de

la cuchillería actual.

Punta Tanto
La aportación del Japón Feudal a la cuchillería moderna

Redacción Armas.es
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El presente número de Armas.es

está completamente dedicado al

cuchillo de combate, pero como

dice el refranero español: “el

hábito no hace al monje”. Es cier-

to que el cuchillo de combate

posee unas características únicas

que lo hacen perfecto para el

enfrentamiento, pero sin un entre-

namiento adecuado, sólo se dife-

rencia de un cuchillo de cocina

por el tamaño. Esta máxima que

se repite con todas las armas, se

multiplica por cien en el caso de

las armas blancas, ya que en la

mayoría de los casos requieren

cercanía con el contrincante.

Por esta razón, hemos visto nece-

sario elaborar esta pequeña guía

visual de técnicas básicas de

combate y manejo con cuchillo

de combate. Obviamente, nos

mueve un interés informativo, no

práctico, puesto que aplicar estos

movimientos y conocimientos

está más allá de leer unas líneas.

No obstante, el primer paso para

dominar una disciplina es siem-

pre conocer los fundamentos, ya

sea para aplicarla o para defen-

derse de ella, por lo que espera-

mos que os sirva de introducción

al apasionante mundo del comba-

te con cuchillo.

La base del combate

Como en toda disciplina marcial,

existen varias posiciones básicas

sobre las que se sustentan todas

las demás. Da la casualidad de

que la posición corporal de esta

disciplina es muy parecida a la de

la lucha cuerpo a cuerpo, por

razones evidentes. Las piernas

deben permanecer una delante y

otra atrás, para obtener la máxima

estabilidad posible, intentando

siempre que la pierna que quede

atrás coincida con el brazo que

sostiene el arma. No olvidemos

nunca la utilización de la mano

que queda desarmada, ya que será

crucial para coordinar un ataque /

defensa efectivos.

Una vez establecida la postura, el

siguiente paso lo definirá nuestra

actitud. Si deseamos un encare

defensivo, optaremos por el aga-

rre con nuestra mano adelantada,

pudiendo usar en la lucha nues-

tras piernas y mano atrasada

como apoyo en la lucha. Si por el

contrario necesitamos un encare

ofensivo, optaremos por el agarre

con la mano atrasada, usando

nuestra mano adelantada como

agarre o defensa del primer golpe

de choque con el adversario.

Tipos de movimiento

Una vez posicionados, llega la

hora de ejecutar movimientos.

Como es lógico, a partir de este

punto existen cientos de técnicas

y combinaciones. No obstante,

nos centraremos en la base del

combate a cuchillo: cortar y pun-

zar.

Por una parte ejecutaremos esto-

ques cortantes, un movimiento en

el que centraremos la fuerza en la

hoja del arma y que utilizaremos

mayoritariamente en puntos san-

grantes e inmovilizadores. El

ejemplo más claro es el que pode-

mos ver en la imagen 3, en la que

se sesga la arteria carótida, provo-

cando una rápida muerte.

En otro orden de movimientos

encontramos los estoques pun-

zantes, técnicas que realizaremos

para atacar sobre todo a puntos

sangrantes y finalizadores. En las

18 armas.es REPORTAJE ESPECIAL

Francisco Galván (GOA Tactical)

Cortar no es cosa de filos, sino de entrenamiento

Técnicas básicas de combate y manejo con cuchillo

1. Estocada en la base del cráneo: el punto más cercano al
bulbo raquídeo. Con este movimiento obtendremos una finaliza-
ción y desconexión instantáneas. Este punto es el llamado
“Triángulo de la Muerte” por los francotiradores. 

2. Estocada en el lateral del cuello: en esta acción secciona-
remos la carótida y provocaremos pérdida de consciencia
casi instantánea. Mantendremos el agarre en la boca muy
fuerte, hasta que notemos mayor peso y la caída del cuerpo.

3. Corte en la tráquea: conseguimos un silencio absoluto si
mantenemos la boca tapada y, dependiendo de la presión 
ejercida, seccionaremos la carótida. Al tirar hacia atrás con la
otra mano, provocaremos un desequilibrio que distraerá a la 
persona con la posible caída.

4. Estoque en la arteria subclavia: entraremos entre la
clavícula y el trapecio, profundizando el máximo posible
(la arteria se encuentra a 8 cm debajo de la piel). Una vez
alcanzada, realizaremos giros con el cuchillo para mayor
eficacia. El desvanecimiento será casi instantáneo.

5. Estoque en el riñón: provocaremos una
gran hemorragia interna, provocando la muer-
te en no más de 2 minutos. La técnica será
más efectiva si al hacerla realizamos movi-
mientos de corte en el interior del cuerpo.

Cuando te
enfrentas a
alguien armado
con un cuchillo,
sólo hay una
manera de ven-
cer: sobrevivir

En el blanco



imágenes podemos observar una amplia

mayoría de estos movimientos. Como

información adicional, destacamos la

importancia de un fuerte agarre del arma,

que al ser introducida en los músculos del

oponente, puede quedar aprisionada debi-

do a la repentina contracción de estos.

Contacto, choque y desarme

En el desafortunado caso de que tengamos

que enfrentarnos a alguien armados con un

cuchillo, debemos estar preparados para el

primer contacto, que a la postre puede ser

decisivo. Lo más importante de todo es

recordar que nuestra mayor oportunidad

será desarmar al contrincante. Para mante-

ner el control de la situación, debemos eje-

cutar los movimientos a una velocidad que

evite la reacción del enemigo, razón por la

que las técnicas aquí planteadas sólo son

posibles mediante un adecuado e intenso

entrenamiento.

En el momento del choque, no olvides que

una de las maneras más efectivas de desar-

mar a alguien es utilizar las piernas con

patadas frontales directas a zonas sensibles

(rodillas, genitales, estómago, etc), consi-

guiendo un pequeño margen de tiempo que

puede darnos la ventaja necesaria. En el

momento que detectemos un fallo en la

guardia del oponente, asestaremos un corte

en los antebrazos, mano o brazo armado,

para incapacitar al objetivo. En el que caso

de que detectemos la oportunidad de ases-

tar una estocada, la realizaremos lo antes

posible. Sólo y exclusivamente si nuestra

posición es buena con respecto al adversa-

rio, utilizaremos nuestra mano libre para

agarrarlo en la parte más alejada del cuchi-

llo e intentar ponernos en su lateral o espal-

da, lográndo así romper el encaramiento.

Neutralización

En el caso de que nos veamos envueltos en

un combate a cuchillo, debe quedar claro

que no estamos ante un juego: hay una

muy alta probabilidad de morir apuñala-

dos, por lo que debemos actuar en conse-

cuencia.

Si después de haber aplicado las técnicas

de combate, conseguimos de alguna mane-

ra romper la guardia del enemigo, tendre-

mos una oportunidad de terminar la lucha.

Cuando nos encontremos en posición de

ventaja, y sin nunca perder de vista el arma

del oponente, debemos asestar de una

manera rápida y continua estoques en riño-

nes, cuello y axila, hasta que el adversario

caiga al suelo por desfallecimiento.

Aunque en este mismo artículo os mostra-

mos algunos movimientos finalizadores,

hacemos hincapié en la dificultad de ejecu-

tarlos sin un entrenamiento especial, por lo

que normalmente lo más efectivo suele ser

atacar a estos puntos con movimientos

básicos.

El final de estos enfrentamientos suele ser

el corte de uno de los vasos sanguíneos

principales, siendo el corte en la arteria

carótida uno de los más frecuentes.

Recuerda: lo más importante en
esa situación es sobrevivir

Una pelea con cuchillo es, sin duda alguna,

una de las situaciones más extremas y

estresantes a las que un ser humano puede

enfrentarse. En el caso de agentes y milita-

res, las probabilidades de encontrarse un

enemigo encarando con un cuchillo en las

manos pueden ser bastante altas, por lo que

es de vital importancia tener, al menos, un

entrenamiento básico, que permita tener

una ventaja sobre el oponente. Si no es el

caso, y debemos pelear por nuestra vida,

no intentes recordar este artículo ni ningu-

na supuesta postura de combate. Sólo

lucha, corta y vence, lo más rápido que

puedas, sin pensar... puesto que el segundo

que uses intentando recordar, puede ser el

que tu adversario use para atacar.

Profesional o no, lo que queda claro es que

en esa tesitura sólo hay una manera de ven-

cer: sobrevivir. Si la huída no es una

opción, debemos estar preparados física y

psicológicamente para un enfrentamiento

que la mayoría de casos, acabará con la

vida de uno de los dos.
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Cabeza, rostro o cara, arteria carótida, arteria braquial, riñones, arteria braquial,
riñones, arteria radial, palma y lados de la mano, arteria femoral, arteria popli-
tea

Puntos sangrantes

Deltoides, bíceps, antebrazo en sus dos caras, dedos, músculos que sujetan el cue-
llo, tríceps, tendón de Aquiles

Puntos inmovilizadores

-Arteria Braquial PC 14 seg / M 90 seg
-Arteria Radial PC 30 seg / M 120 seg
-Arteria Carótida PC 5 seg / M 12 seg

-Arteria Subclavia PC 2 seg / M 4 seg
-Corazón PC instantánea / M 3 seg

*PC: pérdida de consciencia / M: muerte

Puntos finalizadores

Posición defensiva Posición ofensiva



El ser humano ha desarrollado una serie de

fantasías colectivas durante su existencia,

que si bien han ido modificándose durante

la historia, han dejado una huella inborra-

ble en nuestra mente. El psicólogo alemán

Freud se centró en las concernientes a la

infancia y la sexualidad, dejando claro por

el camino que una de las partes más impor-

tantes del subconsciente

es la ambición o la bús-

queda de poder. Es cierto

que cada persona mani-

fiesta esta faceta de

forma diferente, pero si

vamos directos a la raíz

de la cuestión, hay una

imagen con las que lleva-

mos soñando desde que

existimos: la fortaleza

andante.

¿Quién no se ha imaginado que su cuerpo

es una especie de armadura invulnerable

capaz de repeler todo tipo de agresiones?

Ni siquiera el más formado de los profesio-

nales en seguridad se libra de soñar des-

pierto con esta posibilidad. Sin embargo y

al menos por ahora, el “Iron Man” sólo

existe en el cine, por lo que no hay manera

humana de protegerse de todas las amena-

zas. Lo que sí existe son diversas maneras

para defenderse de peligros específicos

como las armas de fuego, armas blancas,

explosiones, altas temperaturas, etc. Hoy

hablamos de los chalecos de protección,

los materiales de los que están hechos,

conceptos básicos que los definen y, por

supuesto, detalles que tienes que tener en

cuenta antes de lanzarte a la compra de

uno.

¿Qué es un chaleco de protec-
ción?

Un chaleco de protección es una prenda

con la capacidad de absorber tipos de

impactos específicos, gracias a varias

capas de fibras laminadas o de tejidos sin-

téticos, que pueden ser afianzadas con el

añadido de placas de cerámica o de acero.

Cuando hablamos de

chalecos de protec-

ción, tendemos a

pensar automática-

mente en los conoci-

dos chalecos anti-

bala, pero por

supuesto, existen

muchos tipos de

chalecos. El proble-

ma viene cuando el

portador piensa que

está protegido de otras amenazas, como el

ataque de un cuchillo. El concepto en sí es

muy básico: como norma general, un

chaleco anti-balas no protegerá de una

agresión con cuchillo, debido a que el

material con el que se fabrica, está diseña-

do para soportar otro tipo de trauma. Y es

en este concepto donde reside toda la razón

de ser de los chalecos de protección.

El Trauma

El concepto de trauma se produce cuando

se produce una agresión sobre una superfi-

cie. Al realizarse el impacto, se produce

cierta cantidad de energía cinética, que

dependiendo de su cantidad puede poner

en compromiso la integridad estructural de

esa superficie. En efectos prácticos, la

superficie puede ser un chaleco de protec-

ción (o nuestro cuerpo) y el trauma puede

producirse por el impacto de una bala, o un

cuchillo, puesto que el trauma engloba a

todas las agresiones. Pues bien, un chale-

co anti-balas estaría diseñado para disper-

sar la energía cinética producida por la

bala, a lo largo y ancho del panel de protec-

ción, evitando que esta penetre en su inte-

rior. Por supuesto, existen diversos niveles

de protección según el calibre, pero por

muy gruesa que sea una placa, no garantiza

protección contra otras agresiones, como

un arma blanca, puesto que el trauma es

totalmente diferente. Para entender la fun-

cionalidad de un chaleco, debemos cono-

cer los materiales con los que se fabrican,

que se dividen en 2 tipos.

Materiales de fabricación

Las placas de blindaje corporal duro

están hechas de acero, cerámica o polietile-

no. Son altamente resistentes si reciben el

impacto en la cara de la placa, pero espe-

cialmente en el caso de las placas no metá-

licas, son vulnerables si reciben el impacto

en sus bordes, y su embalaje debe hacerse

con mucho cuidado a la hora de transpor-

tarlas. El blindaje corporal duro, suele

emplearse en la fabricación de chalecos

anti-balas para calibres de cierta entidad, o

chalecos anti-fragmento, puesto que

requiere una mayor integridad estructural

para resistir el trauma.

Las placas de blindaje corporal blando

están hechas de fibras de aramida (sintéti-

cas) tejidas, tales como el Kevlar o el

Twaron, o de fibras de polietileno impreg-

nadas de resina colocadas en forma parale-

la o cruzada, tales como la Spectra o la

Dyneema. Las fibras de polietileno más

nuevas son tan resistentes al impacto como

lo son las de fibras de aramida más viejas,

y a la vez son más livianas en cuanto al

peso pero más vulnerables a la degrada-

ción ambiental. Actualmente, se están lle-

vando a cabo experimentos con nanotubos

de carbón, considerándolo como un posi-

ble material para chalecos antibalas y tam-

bién hay experimentos que utilizan fluidos

con la consistencia de gel en conjunto con

fibras existentes que proporcionan una

protección adicional en el lugar del impac-

to. Las placas de blindaje corporal blando

suelen estar destinada a chalecos anti-balas

para pequeños calibres, chalecos anti-

corte, chalecos ignífugos, etc.

Después de conocer un poco más de cerca

los materiales, podemos comprobar que es

muy difícil la protección absoluta. Y no es

que no existan los chalecos multi-amena-

za: es que siempre habrá algo capaz de

dañarlos. Además, también se da el caso de

que los chalecos de protección no suelen

ser ni baratos, ni de fácil acceso, ni siquiera

para los profesionales de la seguridad, por

lo que si existiera un chaleco perfecto,

imaginen lo caro que podría salir fabricar-

lo. Lo más cercano sería un traje anti-

explosivos, como los usados en las unida-

des de artificieros, que consiste en una

armadura completa. El nivel de protección

de estos trajes es altísimo, pero claro, la

movilidad del portador en prácticamente

nula... ¿y qué profesional de la seguridad

puede permitirse sacrificar su movilidad?

Para estar protegidos no hace falta conver-

tirse en un caballero medieval, con sus

armaduras pesadas, con el desgaste que

conlleva llevar tantos kilos de más, enci-

ma.

¿Cómo se calcula el nivel de pro-
tección de los chalecos?

Una vez estudiada la composición del

material que compone a los chalecos de

protección y su resistencia anti-trauma,
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Te ayudamos a entender la pieza de equipo más incomprendida

Conceptos básicos sobre chalecos de protección

Un chaleco de protección no es una defensa infalible... y mucho menos si no la conoces bien

Daniel Espinosa Ramos (armas.es)

El eterno dilema:
un chaleco anti-
balas no protege
de una agresión
con cuchillo

En el blanco

Pulpa de aramida. ¿Quién diría que esto se va a
convertir en una fibra altamente resistente?



llega la hora de separarlos en

niveles de seguridad. Para ello,

existen una serie de protocolos

universales mediante los que se

somete a las fibras a prueba,

determinando aproximadamente

el nivel que ofrece. Y cuando

decimos aproximadamente, lo

que queremos decir es que un

chaleco de protección no es una

herramienta infalible, sino una

protección complementaria. Eso

queda demostrado en pruebas

como el V50, un protocolo para

medir la protección anti-balas,

que usa el valor de la velocidad de

un proyectil como variable princi-

pal del test balístico, puesto que la

velocidad es un factor clave en la

capacidad de penetración.

Durante esta prueba, se realizan

una serie de disparos sobre dos

placas de protección (normalmen-

te de 10 a 20). El nivel de protec-

ción límite se señala cuando se

consigue que un calibre concreto

consiga penetrar la placa en, al

menos, un 50% de los casos.

¿Que por qué no un 0%? Porque

es prácticamente imposible dete-

ner el 100% de los impactos con

calibres mínimamente decentes.

Así, conseguimos delimitar 4

niveles de protección, cada uno

con una versión ligera (con la

letra A)  con la consiguiente pér-

dida de blindaje), que podemos

ver en la imagen adyacente.

No menos importante es el test

utilizado para evaluar un chale-

co anti-fragmentos -la fragmen-

tación producida después de las

explosiones es considerada el

mayor peligro para los soldados

desplegados en combate- cuya

prueba se desarrolló después de

estudiar los fragmentos de varias

municiones de la OTAN y la

Unión Soviética. El simulador de

fragmento con diseño y forma

más común consiste en un cilin-

dro de acero con un peso, forma y

dureza predefinidos. Este test es

posible debido a que se puede

segmentar los fragmentos de una

cabeza en grupos de velocidad.

Por ejemplo, el 95% de todos los

fragmentos de la explosión de

una bomba es de 1 g y tiene una

velocidad aproximada de 550

m/s. Aún así, la naturaleza aleato-

ria de la fragmentación complica

la especificación de los chalecos

militares, que tratan de compen-

sar el peso a transportar con la

protección balística. 

Un caso parecido es el del test

anti-corte y anti-punzón. Al

existir una amplia variedad de

armas blancas, es díficil estable-

cer un estándar, teniendo en cuen-

ta también que uno de los factores

más importantes es la fuerza / téc-

nica del agresor. Es por eso que la

protección de este tipo mide la

potencia de la agresión en julios y

la fuerza que necesita para pene-

trar, estableciendo 3 niveles: 24

julios, 33 julios y 43 julios.

Eligiendo el chaleco según
la amenaza

Si conociendo la teoría, aún no te

has convencido, es porque nece-

sitas que hablemos de números.

En teoría, parece que nos vamos

enterando de la importancia del

chaleco antibalas. Según Police

Magazine, más de 3.000 oficiales

de policía habrían salvado sus

vidas en los últimos años en los

EEUU, gracias a un chaleco de

protección anti-balas. Esto, que a

priori nos alegra, hace que nos

pensemos cuántas vidas adiciona-

les se habrían salvado de conocer

correctamente la teoría detrás de

los chalecos de protección. 

La prueba es la cantidad de agen-

tes de policía españoles que se

han lanzado a la compra de un

chaleco, después de los desafor-

tunados atentados de Francia.

Ante la amenaza del Daesh, los

chalecos anti-bala de nivel IIIA se

han agotado prácticamente... lo

cuál es irónico, cuando la ame-

naza yihadista implica el uso de

armas de asalto, capaces de

penetrar este tipo de defensa

fácilmente. Lo que los agentes

buscan es un chaleco de nivel III,

totalmente diferente al IIIA, sufi-

ciente para parar un AK-47, ya

que el nivel IV es para parar

munición anti-blindaje. Además,

gracias a los últimos diseños, son

más ligeros y portables.

Igual de irrisorio puede ser el des-

dén de algunos profesionales al

chaleco anti-punzón. No son

pocos los que buscan un chaleco

anti-balas, creyendo que este les

aportará una mínima defensa

contra otro tipo de agresiones.

Luego viene un indeseable con un

picahielos y penetra en el chaleco

como si fuera mantequilla... y es

que por mucho que otras amena-

zas parezcan más inminentes o

llamativas, los agentes no deben

olvidar que la inmensa mayoría

de agresiones a miembros de las

Fuerzas de Seguridad del Estado

se producen con un arma de tipo

punzón, navaja o cuchillo.

Lo que queremos decir con esta

parte final del reportaje es que no

vale con comprarnos protección

extra, si no sabemos usarla debi-

damente. Para adquirir un chale-

co de protección, es primordial

que lo elijamos según la posible

amenaza.

Sí: sería maravilloso que todos

pudieramos llevar siempre el

máximo de protección, pero si ya

es ridículo imaginar a un miem-

bro de los SWAT con un chaleco

anti-corte nivel 1, imagínense a

un miembro de la Policía Local

con un enorme chaleco anti-balas

de nivel IV, de más de 6 kilos de

peso y patrullando las calles día a

día...

Es importante equiparse con lo

mejor... ¡pero con cabeza!
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Cuadro explicativo de los niveles de seguridad anti-bala. En la derecha vemos un desafortunado reportero que se ofre-
ció voluntario para un “test anti-punzón”, en el que descubrió, desgraciadamente, que un chaleco no es 100% efectivo
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Quiénes sigan la actualidad de las

Fuerzas de Seguridad del Estado

y la del sector armero, a buen

seguro conocerá la polémica con

los proyectiles de punta hueca, la

demonización que sufren en

España y el uso de la munición

blindada en sustitución, por parte

de la totalidad de cuerpos de poli-

cía del país.

Pues bien, sin ánimo de aumentar

la disputa, nos hacemos eco de

este texto publicado por la AEITP

(Asociación Española de

Instructores de Tiro Policial), en

el que podéis leer los resultados

de una prueba / estudio destinado

a desmitificar los proyectiles de

punta hueca, usando para ello la

munición Fiocchi EMB

(Encapsulada Mono Bloque) cali-

bre 9 mm Luger Parabellum.

El resultado es, cuanto menos,

interesante...

Desde la AEITP queremos

recordar al lector el texto refun-

dido y complementario a la

Convención de Ginebra, publi-

cado por Cruz Roja Internacional,

que establece que "las balas

expansivas no solo pueden ser

utilizadas por la policía en situa-

ciones en las que es necesario

enfrentarse un conflicto personas

armadas en un entorno urbano o

entre un grupo de personas, sino

que es aconsejable su uso".

En estas situaciones, tal y como

se reconoce en el

Consuetudinario de Cruz Roja

Internacional en el capítulo IV

articulo 77, se indica por acepta-

ción de los estados miembros, de

que la policía y las personas

encargadas de hacer cumplir la

Ley, pueden y deben usar balas

expansivas "para asegurar que las

balas no pasan a través del cuerpo

de un sospechoso para dañar a

otra persona inocente y para

aumentar la posibilidad de que,

una vez alcanzado, el sospechoso

este impedido rápidamente para

devolver el fuego”.

Confundir esto con la mayor lesi-

vidad permanente de las municio-

nes expansivas o de punta hueca

es un gravísimo error, propio de

la falta de conocimientos técnicos

y sobre todo de las fantasías de

los profanos. Ya en 1989, el estu-

dio del FBI, desarrollado por el

Agente Especial Urey W. Patrick

(2), demostró, con la ciencia

forense en la mano, que las heri-

das producidas por un proyectil

de punta hueca en un cuerpo

humano, producen una destruc-

ción de tejido vivo inferior a un

1% más que un proyectil conven-

cional, blindado o semiblindado,

por lo que la diferencia es míni-

ma. De hecho, en el mismo artí-

culo, se establece con claridad

que la prohibición del uso de

municiones expansivas lo es

para su uso en armas largas

mucho más potentes que las

armas cortas (3200 Julios frente

a los 500 de un arma corta).

Alemania, Francia, Reino Unido,

Finlandia, Suiza, Suecia,

Noruega, y en general todos los

países europeos, por no hablar de

todos los Cuerpos Policiales

Estadounidenses, emplean muni-

ciones Especiales de Policia con

puntas huecas o expansivas, con

el único objetivo de impedir la

sobrepentración de los proyecti-

les disparados por sus armas

cuando las circunstancias obligan

al uso de armas de fuego por parte

de los agentes.

Nadie, en su sano juicio, puede

preferir que los agentes de policía

usen un proyectil blindado o

semiblindado, como el usado por

muchos agentes de policía de

nuestro país, los cuales atraviesan

con facilidad dos cuerpos huma-

nos, sobre todo cuando alguno de

nuestros familiares o nosotros

mismos podemos estar detrás del

delincuente que recibe el disparo

justificado de un agente de poli-

cía.

Visitamos el banco de pruebas de la AEIT y comparamos 
la munición expansiva Fiocchi con munición blindada / semiblindada

Peligros de la sobrepenetración en la munición policial

AEITP
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Evaluación de municiones específicas para servi-
cios policiales, que reduzcan la sobrepenetración
de las municiones blindadas, de plomo y semiblin-

dadas.

Munición Fiocchi EMB (Encapsulada Mono
Bloque) calibre 9 mm Luger (Parabellum)

Proyectil: El cartucho engarza un proyectil macizo de
latón con diseño expansivo al impacto, carente de
plomo con un peso de 6 gramos (92 grains)

Vaina: Convencional de latón para pistón bóxer.

Iniciador: Boxer green carente de mercurio y plomo.

Velocidad Inicial: Teórica de 430 m/s, real 5 metros
411 m/s

Energía: Teórica de 555 julios, nuestra medida 506
julios.

* Dos bloques de gelatina GELITA Balística tipo I según
protocolo FBI.

* Pistola Glock 19 4” cañón.

* Cronógrafo.

* Cinta métrica.

* Jeringa para inyectables.

* Termómetro y nevera.

OBJETIVO DE LA PRUEBA CARACTERÍSTICAS DE LA MUNICIÓN MATERIALES DE LA PRUEBA

METODOLOGÍA DE LA PRUEBA
3 SERIES DE 5 DISPAROS EN LOS TEST DE VELOCIDAD

TEST 1 FBI BLOQUE DESNUDO Y TEST 3 FBI BLOQUE VESTIDO CON ROPA PESADA
1. MEDICIÓN DE LA PENETRACIÓN EN EL BLOQUE
HASTA SU PARADA, EL SEGUNDO BLOQUE SOLO ES
USADO COMO REFERENCIA PARA LA PARADA DEL

PROYECTIL.

2. INSPECCIÓN DE CAVIDADES PERMANENTES
MEDIANTE INYECCIÓN DE AGUA TINTADA EN EL

CANAL DE LA HERIDA BALÍSTICA.

3. MEDICIÓN DE LA EXPANSIÓN Y COMPARACIÓN CON OTROS PROYECTILES DE FABRICANTES DIFERENTES

La munición de calibre 9 mm Luger
analizada, de la marca Fiocchi, monta
un proyectil de 6 gramos de diseño
especial deformable y expansivo en
materiales blandos, originalmente des-
arrollado por la empresa de cartuchería
Austriaca Hirtemberger Patronen. 

Si bien esta firma se unió al grupo
Suizo RUAG Ammotech, este proyectil
en concreto fue vendido a Fiocchi dado
que Ruag ya disponía de proyectiles
especiales como SeCa y la mejorada
Geco Action 5, con lo que el EMB que-
daría en el olvido. Afortunadamente
Fiocchi adquirió la patente de la EMB
y desarrolla en exclusiva este proyectil
en su gama de 9 mm Luger.

Tras las pruebas de balística se constata
que la penetración en bloque de gelati-
na balística a 4º centígrados es muy
homogénea dejando casi todos los pro-
yectiles en los 28 y 30 cm, tanto en el
desarrollo del test 1 como en el del test
2.

En el caso del test 2, bloque de gelati-
na vestido con ropa gruesa, los proyec-
tiles expanden de la misma forma y
sección con una expansión de entre los
15,75 y los 16,50 milímetros, lo que
implica casi doblar su diámetro nomi-
nal.

En el mismo bloque se dispararon un

proyectil blindado y otro semiblindado
para ver su penetración y cavidad perma-
nente, en comparación con la EMB de
Fiocchi, observándose una mayor cavidad
permanente en el caso de la EMB, así
como una inexistente deformación de los
proyectiles blindado y semiblindado, los
cuales atravesaron los dos bloques de
gelatina balística y el blanco del fondo.

La AEITP no realiza los test 4 y 5 con
bloque de gelatina detrás de un panel de
yeso y contrachapado, ya que estos
medios de construcción habituales en los
Estados Unidos no lo son tanto en
España, por lo que su valoración es de
relativamente importante.

Quedan pendientes los test 3 con chapa
de metal y el test 6 sobre cristal delan-
tero de un vehículo ya que en el momen-
to de las pruebas estos materiales ya habí-
an recibido disparos con otros cartuchos y
estaban muy debilitados.

Así mismo, la prueba de rebote que reali-
zamos habitualmente en la AEITP queda
pendiente con esta munición.

ANÁLISIS DE LAS PRUEBAS

CONCLUSIÓN
Como hemos mencionado anteriormente, ya
existían algunos estudios que demostraban
que las secuelas provocadas por la punta
hueca en un cuerpo humano no eran muy
diferentes a las que podía provocar un pro-
yectil blindado / semiblindado. Esto ha que-
dado refrendado en el resultado de nuestro
estudio.

En las pruebas de expansión, concretamente
en las más habituales como lo son el test FBI
1 bloque de gelatina desnudo y el test 2 blo-
que vestido con ropas gruesas la munición
EMB de Fiocchi se comportó de forma
ideal para el servicio policial, expandiendo
y frenando el avance del proyectil evitando
la sobre penetración alcanzando los míni-
mos exigidos para impactos laterales, acor-
de a las exigencias del protocolo del FBI
para municiones de servicio y de acuerdo a
las recomendaciones para municiones poli-
ciales de la propuesta Suiza de 2001 en el
Consuetudinario de Cruz Roja Internacional. 

Banco de pruebas
¿Es la munición EMB de Fiocchi ideal para servicio policial? 

AUTOR

La AEITP es una asociación sin ánimo de
lucro, que nace de la necesidad real de dis-
poner de una organización independiente
que pretende unos objetivos basados en los
principios de confraternización de los
miembros de las FF.CC.SS, a través del
desarrollo y realización de distintas activi-
dades relacionadas con todo lo relativo al
tiro policial. 

Javier Pecci es profesor colaborador del
I.S.E.S. de la Comunidad de Madrid, en
varias Policías Locales y en centros de for-
mación de seguridad privada. Es instructor
y probador independiente de armamento y
equipamiento policial de varias firmas
comerciales, lo que le permite conocer de
primera mano armas y equipos policiales
de última generación. También colabora
con varias revistas profesionales escribien-
do artículos especializados.

Agradecemos a la AEITP y Javier Pezzi la
elaboración de este artículo.



Creo que a estas alturas casi cual-
quier aficionado a las armas o que
tenga relación con ellas habrá oído

hablar del Shot Show. En cualquier caso
una cosa es cierta: esta feria internacio-
nal –probablemente la más grande, rica y
variada del mundo– es el evento que va a
reunir la práctica totalidad de las noveda-
des mundiales en materia de armamento
para cazadores, tiradores y fuerzas del
orden y la seguridad. Como tal, va a definir
hacia dónde se encaminan las tendencias
en la fabricación de armas y municiones.
Quizá la mayoría no pasen de ser mercado-
tecnia, otras en cambio se convertirán en
modelos u opciones de mejora que nos
acompañarán quizá varios lustros, quizá
para siempre.

Reservada a profesionales y periodistas
especializados, sólo el IWA & Outdoor
Classics  de Nuremberg (Alemania) puede
compararse , en versión europea, al “esca-
parate” del Shot Show en el que es funda-
mental estar. De hecho, quien no figure
entre los expositores del Shot Show o de la
IWA aunque sea de manera discreta en un
mínimo espacio, no existe.
Las grandes compañías, por su parte,
modulan su producción y sus fechas de
fabricación para poder presentar sus nove-
dades en estas ferias y ocurre a menudo
que retrasan de un año para otro el lanza-
mientos de versiones diferentes de un
mismo producto para tener algo nuevo que
mostrar en esta cita anual.

El Shot Show, organizado por la National
Shooting Sports Foundation (NSSF),
comenzó convocándose en San Louis
(Missouri) en 1979 y en aquella ocasión
acudieron 5.600 personas. Aunque ha reco-
rrido diversas poblaciones por todo el terri-
torio de los Estados Unidos de
Norteamérica, desde 2010 este evento

viene celebrándose en Las Vegas (Nevada)
y concretamente ocupando dos plantas
(más una para la prensa) del enorme Sands
Expo & Convention Center, que el año
pasado atrajo a unas 64.000 personas desde
el 20 al 23 de enero.

La edición que hoy nos ocupa y sobre algu-
nas de cuyas novedades informamos en
este reportaje, se celebró del martes 19,
hasta el viernes, 22 de enero y a la hora de
redactar esta información las puertas están
a punto de abrirse por lo que lógicamente
no se tienen datos sobre las visitas recibi-
das aunque sí conocemos cifras fundamen-
tales como su poder de convocatoria para
más de 1.600 expositores fabricantes y
comercializadores de más de 100 países
que han ocupado buena parte de los
685.800 metros cuadrados de superficie. 

La pistola más cara del mundo

Una de las estrellas indiscutibles del Shot
Show 2016 han sido la Cabot 1911 de serie
limitada. Llamadas "The Big Bang" por-
que están hechas con una porción del mete-
orito “Gibeon” encontrado en la actual

Namibia en 1838 han sido elaboradas con
perfección obsesiva y una pareja se subas-
tará con un precio de salida de medio
millón de dólares.

150 Aniversario de Winchester

Las impresionantes novedades en armas
largas no eclipsaron una serie limitada de
rifles “Yellow Boy” en Calibre 44-40 de
cañón octagon con los que Winchester
celebra este año su 150 aniversario y el
lanzamiento del “chico rubio” en 1866.

Municiones nuevas

En cuanto a municiones, Winchester pre-
senta este año varias novedades en metáli-
ca y semimetálica y tanto para arma larga
como para arma corta. Cabe destacar, en
fuego anular, la nueva munición Power
Core para el calibre 17 Winchester Super
Magnum (que compite desde 2013 con el
17 HMR). En fuego central, la munición
Deer Season XP, con una zona de plomo
desnudo más amplia que en las balas semi-
blindadas clásicas y que por tanto produce
una pronta y masiva expansión.
Similares características han coincidido en
la munición de caza BXR de Browning
que pertenece a una nueva línea para 2016
en las gamas de fuego central, fuego anu-
lar,  cartuchería metálica y semimetálica.
Conviene destacar la nueva línea Premium
de Federal con cargas súper pesadas para
cartuchería semimetálica (escopeta), de
hasta 40 gramos en el calibre 20 magnum.
También de las balas que marca SIG Sauer
han llegado nuevas versiones para defensa.

Nuevo calibre 30
Nosler

El 30 Nosler es una
cartucho de nueva
creación que comple-
ta una saga que
comenzó el año pasa-
do con la presenta-
ción del 26 y 28
Nosler. El nuevo,
aunan la velocidad
del 300 Weatherby, el
espacio en cuello del
300 RUM, la columna de pólvora eficiente
del 300 WSM y la longitud de acción del
300 Win Mag. Sus resultados: una excelen-

te precisión y una velocidad de 975 metros
por segundo para balas de 180 grains.

Minox se sube al carro de los 8X

El fabricante de la más famosa cámara
espía en miniatura ha presentado su primer
visor 8X que tiene varias particularidades:
es uno de los pocos con objetivo de 24 mm
(normalmente reservado como máximo
para los 6X) en tubo de 34 mm., otro la
combinación de un solo y sencillo punto de
mira en primer plano focal y una segunda
retícula táctica en el segundo plano focal
que se activa entre 1X y 2.5X.

Vortex AR Series Spitfire y Spark

Vortex lanzó la segunda semana de enero
estos dos nuevos visores para fusiles de
clase AR que llevó al Shot Show. Cabe
destacar que ambos sistemas están funcio-
nando de una sola batería AAA. El Spitfire
es un visor de 1X con retícula grabada en
vidrio  con la idea de que, incluso sin bate-
ría, la retícula sea visible. Ahora los con-
troles de iluminación se encuentran en la
parte posterior de la óptica, frente al tira-
dor. Por su parte, el Spark también tiene
mandos reposicionados y se le dota de una
cubierta integral de goma.

Base remota de Paradigm SRP 

La base estabilizadora y de control remoto
“Talon” para fusiles AR produjo cierto  el
escepticismo en su presentación. Se cues-
tionó la eficacia del sistema en uso real.  Es
cierto que no hace un seguimiento objeti-
vos (aunque el hardware es completamente
capaz de ser integrado en un sistema de
este tipo), pero es totalmente capaz de lle-
var un arma apuntando en la dirección
deseada sobre un vehículo en movimiento
(en mar picado, en medio de turbulencia
aéreas o en tierra, sobre baches). El sistema
giroscópico corrige la orientación del rifle
en cerca de 1.000 veces por segundo.
Incluso tiene un sistema de montaje de
liberación rápida.

Más novedades

Como el Shot Show es ante todo un espec-
táculo visual, ¿qué mejor que disfrutarlo
con una galería fotográfica?
Más, próximamente en www.armas.es
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Redacción (Armas.es)

La meca de las armas con más de 1.600 expositores... Demasiado buena para perdérsela 

SHOT SHOW 2016, ¡arriba el telón!

El Sands Center dispone de casi 686.000 metros cuadrados de exposición para los participantes
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Kalashnikov EE.UU ha dado la campanada anunciando el AK Alfa, un fusil de dise-
ño completamente nuevo basado en el AK, pero que actualiza radicalmente la esté-
tica y la ergonomía externos

Con martillo percutor oculto, el Revólver Kimber
K6s ofrece un nivel inigualable rendimiento en porte
oculto. Con el cilindro más pequeño capaz de alber-
gar 6 cartuchos del calibre 357 Magnum.

POF ha presentado el nuevo P300 estilo AR pero recamarado para el 300 Win Mag.
Estos semi automáticos han sido ajustados para hacer un arma relativamente ligera.

La Galac-Tac es una pieza nacida de la colaboración de Ryan
Flowers con varias marcas de productos armamentísticos
como H&K, SOG, etc...  Inspirada en modelos de Star Wars,
esta armadura está realizada en poliuretano semi-rígido.

La carabina Caracal CC10 es una versátil semiauto-
mática de 9 mm que llega al mercado con cañones de
23 y 41 centímetros pensados para optimizar el rendi-
miento del citado calibre en la defensa del hogar.

La marca originaria de la ciudad alemana de Suhl ha llevado hasta Las Vegas los rifles Haenel RS8 y RS9.
Esta pareja de rifles de precisión y largo alcance que constituyen sistemas Sniper, incluyen visores tácticos,
silenciador, intensificador de luz, etc. Estos rifles son la viva imagen de la modernización a la que se ha some-
tido la compañía.

Tras haber estado ausente en el Shot Show 2015, Colt ha presentado la plataforma
AR CM901 en su variante 7.62×51/5.56×45: el CK901. Según sus creadores, “el
CK901 está diseñado para entrar en el mercado del AR sin cambiar la costumbre
de los consumidores”

Esta pistola es uno de los prototipos que FN presentó, basados en las plataformas AR.
Su diseño final será de dos pistolas de calibre 5,56 NATO y .300 BLK

Una de las novedades más sonadas ha sido la aportación de
Sun Devil MFG, que presentó un AR con cañones gemelos,
llamado Double Devil. Si bien ha recibido muchas críticas, lo
cierto es que los asistentes hacían cola para fotografiarlo.

También hubo tiempo para la experimentación en este Shot Show, prueba de ello es el diseño que presentó
el famoso Brandon del canal de Youtube “The AK Guy”. El arma en cuestión es un rifle calibre 50 BMG
inspirado en el diseño original de un Kalashnikov. A pesar de ser un prototipo, el denominado AK-50 des-
pertó auténticas pasiones entre los asistentes.

EOTech ha presentado su nuevo visor convencional
EOTec 1-6x24, una novedad en la que han aplicado
toda la tecnología desarrollada en sus visores holo-
gráficos.

La gran apuesta del año de parte de Walther es la
pistola PPS M2, un rediseño de la popular PPS que
mejora ostensiblemente su ergonomía.



Acabamos de pasar el periodo navideño y

muy pronto llegará el buen tiempo, por lo

que es de intuir que las carabinas de aire

comprimido y las réplicas de Airsoft han

volado, literalmente. Claro está que cuan-

do uno tiene un arma, con claros fines

recreativos, lo que quiere es poder afian-

zarla mínimamente, añadiendo algunos

accesorios. Y claro, el “ABC” de las armas

de este tipo, es montarle un visor. Llegados

a este punto hay quien elige un visor están-

dar, pero claro, para tener un visor con un

mínimo de calidad hay que hacer cierta

inversión que muchas veces echa para

atrás al comprador. La solución es bien

sencilla: un visor de punto rojo. Hoy anali-

zamos el NcSTAR DPV2. 

Los visores de punto rojo son accesorios

ópticos perfectos para armas recreati-

vas, ya que muchas son para disparar a

corta distancia donde no se necesitan tan-

tos aumentos, puesto que por concepto son

capaces de alcanzar cierta calidad sin enca-

recer excesivamente el producto. ¿Para qué

comprar un visor de 12x aumentos si el

disparo será a 10 metros? 

Haciendo gala de ese concepto, destaca-

mos el DPV2, un visor de punto rojo

bueno, bonito y barato. Y no nos extraña,

puesto que los americanos de NcSTAR tie-

nen experiencia en esto. La razón es que el

DPV2 es una evolución directa de la

serie DP3/8, un punto rojo que priorizaba

el precio ante todo. El mérito del modelo

que tenemos entre las manos, es el de man-

tener un precio similar, aumentando clara-

mente las prestaciones. Con un vistazo

rápido podemos ver que el acabado es

muy superior, siendo aluminio anodizado

en negro el material elegido para su diseño,

lo que le otorga mayor consistencia y resis-

tencia. Además, la estructura queda recu-

bierta por una finísima capa plástica, que

lo protege de los antiestéticos arañazos

superficiales. 

En cuanto a la óptica, hablamos de un

objetivo de 24x34 mm con una retícula

de 3 MOA, el tamaño adecuado para un

accesorio de este tipo. Sin embargo, donde

podemos ver una clara evolución es en el

tratamiento Platinum de la lente, que ayuda

a conseguir una nitidez superior a su ante-

cesor, aparte de una mayor protección con-

tra los reflejos (algo en lo que el DP3/8

pecaba).

El DPV2 es fácil de montar en carriles

Weaver / Picatinny y posee un simple

pero intuitivo, teniendo el botón de encen-

dido / apagado en el extremo opuesto a la

óptica. Además permite un acceso sencillo

al compartimento de pilas, retirando una

cubierta.

Y lo mejor para el final. Como os hemos

dicho, no sería lógico comprarse una cara-

bina económica, para luego hacer un gran

desembolso en la óptica. El visor de punto

rojo NcSTAR DPV2 está disponible

desde tan solo 16,95 euros, un precio muy

difícil de superar por cualquier accesorio

parecido. Sin duda alguna, cada categoría

de productos tiene que tener su comple-

mento ideal y el DPV2 es EL PUNTO

ROJO de lo asequible, con una calidad

extraordinaria para este precio.

Damos las gracias a Blackrecon por
cedernos el DPV2 para la realización de
este artículo.

Más info en www.blackrecon.com
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El punto rojo perfecto para carabinas de aire comprimido y réplicas de Airsoft

Visor de punto rojo NcSTAR DPV2 

Daniel Espinosa Ramos (armas.es)

Por sólo 16,95, NcSTAR presenta este punto rojo insuperable en calidad / precio





España es un país con una cultura armera

profunda e interesante, pero siendo since-

ros, lo cierto es que lo nuestro nunca ha

sido la variedad. Sin embargo, gracias a

Hollywood (o incluso los videojuegos) la

cultura de nuestra industria está cada vez

más presente en la mente de cada persona

de este país. Puede que no todos tengamos

la misma pasión por este mundo, pero es

cierto que cada vez es más frecuente ver

como muchas personas, que nunca se

habían acercado a un arma, comienzan a

tener "curiosidad".

La culpa es, claramente, de

Schwarzenneger, Stallone, Bruce Willis,

Jason Statham, y una lista interminables

de héroes de acción, que han elevado el

interés por las armas, sobre todo en el caso

de algunas elegidas, que han llegado a ser

incluso igual de famosas que sus portado-

res.

Obviamente, este periodo es una fecha

clave en la que miles de personas buscan

"el capricho" y, claro, cuando uno se pone

a pensar en qué arma va a caer estos

meses, lo lógico es que en su mente apa-

rezca Van Damme empuñando su fusil

preferido. Bien... no debes preocuparte,

puesto que como acostumbramos, hemos

preparado una lista de réplicas de aire

comprimido de armas inmortalizadas en el

cine, que destacan por sus características,

su precio y disponibilidad.

Si lo que quieres es un arma de héroe de

acción, sólo piensa en tu frase preferida y

dispara 

No solo para coleccionistas: “armas de cine”

Analizamos las mejores réplicas de aire comprimido del mercado

Daniel Espinosa Ramos (Armas.es)
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La Mauser C96 es más que una pistola: es
un símbolo. Tanto es así, que Hollywood
ha enarbolado su aspecto distintivo con un
motivo claro: usarla como arma para los
antagonistas o incluso para modelos extra-
terrestres. Y no le falta razón a los respon-
sables de caracterización, puesto que es
más fácil reconocer a "los malos" equipán-
dolos con armas diferentes a las de los
protagonistas. Es por eso que hoy en día
es fácil pensar en la C96 como una de las
armas típicas del ejército alemán (junto a
la Luger) en la Segunda Guerra Mundial,
aunque es un arma más propia de la
Primera Guerra Mundial.

Otro motivo cinematográfico que se aplica
a menudo a la Mauser C96 es el "arma de
otro mundo", ya que con un par de reto-
ques se consigue cambiar el diseño lo sufi-
ciente para que no desentone en una pelí-

cula de ciencia ficción. Esto queda clarísi-
mo en las manos del que es el portador de
Mauser C96 más famoso del cine: Han
Solo (Harrison Ford) en Star Wars. En la
saga galáctica podemos observar la famo-
sa empuñadura de madera de la C96 (que
le valió el apodo de "Broomhandle",
"Mango de escoba"), con varios detalles
estéticos que le otorgan el aspecto de pis-
tola láser.

Pues bien, gracias a Umarex podemos dis-
frutar de un modelo de Mauser C96 Full
Metal, de aire comprimido, que reúne
todas las características necesarias para
convertirse en un súper ventas, más si
tenemos en cuenta el estreno del séptimo
episodio de Star Wars y la fidelidad al
modelo original.

Mauser C96

- ACCIÓN BLOWBACK
- ACABADO NEGRO PULIDO

- ARMAZÓN METÁLICO (FULL METAL)
- CARGADOR EXTRAÍBLE

- CALIBRE 4.5MM
- MUNICIÓN: BB'S DE ACERO

- CAPACIDAD DEL CARGADOR: 28 BB'S
- PESO: 1437 GRAMOS

- LONGITUD TOTAL: 31 CM
- LARGO DEL CAÑÓN: 13,4 CM

- VELOCIDAD: 130 M/S

La dos Guerras Mundiales nos han marca-
do profundamente, dejando trazos de his-
toria en la cultura global. Dentro del idea-
rio común, están las armas usadas por los
protagonistas de la guerra, a las que
Hollywood se encargaría de dotar de una
fama que llega hasta nuestros días. De
hecho, ¿quién no tiene en la mente la esce-
na de soldados estadounidenses buscando
desesperadamente una pistola Luger entre
los escombros?

Pese a que se dejó de fabricar hace 60
años, es sorprendente la admiración que
aún provoca entre los tiradores deportivos,
dado a que nos encontramos con el
Mercedes de las armas. 

En este caso, la réplica de aire comprimi-
do que nos presenta UMAREX es ante
todo una perfecta recreación de la Luger

original, cuya característica principal es el
impresionante precio. Además, esta pistola
Luger se presenta en dos versiones, que
varían en el modelo "Blowback", en el que
podremos disfrutar del bonito efecto de la
corredera típica de este arma.

La Luger consigue el papel de protagonis-
ta en la saga Indiana Jones, convirtiéndo-
se en el arma preferida de los enemigos de
Indy. No obstante, sus apariciones no se
limitan a las películas ambientadas época
de guerra, sino que podemos verlas en
otras como Anatomía de un Asesinato.

Sea como sea, la Luger P08 tiene un adje-
tivo que eleva su valor: diferente. Si a eso
añadimos la tecnología alemana, tenemos
una pieza de coleccionismo ineludible.

Pistola Luger P08

- CORREDERA METÁLICA
- CALIBRE 4.5MM

- MUNICIÓN: BB'S DE ACERO
- CAPACIDAD DEL CARGADOR: 21 BB'S

- VELOCIDAD DE DISPARO: 120 M/S
- LONGITUD DEL CAÑÓN: 10 CM

- LONGITUD TOTAL: 21,6 CM
- PESO: 816 GRAMOS



29armas.esREPORTAJE ESPECIAL

A la hora de usar armas de aire comprimi-
do hay 2 tipos de personas: las que se
dedican a la práctica simple del tiro y las
que quieren respirarlo. Estas últimas son
aquellas que cuando portan un equipo de
aire comprimido no solo quieren que sea
operativo, sino que les defina, que su equi-
pamiento tenga un significado, una histo-
ria detrás. Si eres uno de esos románticos
de lo armamentístico, el Revólver Webley
MK VI Service Pistol es el arma que tu
funda está deseando.

El Webley VI es una réplica del revólver
que fue portado por los oficiales del ejér-
cito británico y la Commonwealth desde
1887 hasta 1963. De apertura vertical y
con extracción automática, el Webley es
uno de los revólveres de este tipo más
potentes jamás creados. Como detalle, este
arma puede usarse en acción simple o

acción doble, además de contar con un
seguro, por lo que además de ser una
buena réplica también está dotado con
detalles que aumentarán su efectividad
táctica, muy alta al tratarse de un arma de
1,1 kg, el peso estándar de los revólveres
clásicos. Este revólver de aire comprimido
usa también una réplica del famoso calibre
.455 Webley que es fácilmente adaptado a
balines de 4.5 mm. Además, este producto
necesita de las consabidas bombonas de
CO2 para funcionar.

Deja que la historia de un arma usada
desde la Primera Guerra Mundial acompa-
ñe a tu puntería y disfruta de una figurante
de lujo en películas como Lawrence de
Arabia, Indiana Jones o El Padrino,
además de una protagonista en videojue-
gos como Call of Duty.

Revólver Webley Mk VI

-DISPONIBLE EN ACABADO BATTLEFIELD
FINISH Y PAVONADO NEGRO
-SEGURO DE DISPARADOR.
-CALIBRE 4.5MM (.455).

-POTENCIA: MÁS DE 3 JULIOS
-LONGITUD DE CAÑÓN: 286 MM.

-PESO: 1.100 GRAMOS

Hay armas que están creadas para el com-
bate en campo abierto. Otras están creadas
para combate urbano. Otras... otras pare-
cen estar creadas para el cine. 

Juguemos a ser directores por un momen-
to. Tenemos una escena con el protagonis-
ta rodeado por "20 malos", cada uno equi-
pado con calibres Magnum, granadas y,
por supuesto, RPG´s. De repente, el prota-
gonista abre su gabardina y comienza a
pegar tiros a diestro y siniestro. ¿Qué
armas lleva el protagonista? Correcto: el
protagonista lleva una UZI en cada mano.

La UZI es un arma que siempre ha fasci-
nado a los directores de cine, por su
pequeño tamaño y su enorme capacidad de
disparo. ¿Y quién puede culparles? Es ver
el fogonazo que sueltan las UZI y la
acción comienza.

Una vez más, Umarex presenta una pre-
ciosa réplica de aire comprimido de la
Mini UZI, una carabina que imita a la per-
fección el diseño del letal subfusil.
Empuñar este arma es, probablemente, la
manera más cercana de revivir alguno de
los momentos más tensos de la historia del
cine.

Probablemente más del 75% de las pelícu-
las en las que haya un mínimo de acción
tienen a un personaje con una Mini Uzi.
Aún así, si tuviéramos que destacar 2 apa-
riciones, nos quedaríamos con Kiefer
Sutherland en 24 o con el frenesí desatado
de Un Día de Furia.

Desde luego, Michael Douglas no podría
haber elegido un arma mejor para liberar
tensiones...

Mini UZI

- CALIBRE: 4.5MM
- MUNICIÓN: BB'S DE ACERO

- CAPACIDAD: 28 BB'S DE ACERO
- ALIMENTACIÓN: BOTELLA DE 12 G.

- VELOCIDAD: 130 M/S
- LONGITUD DEL CAÑÓN: 20 CM

- LONGITUD: 60 CM CULATA 35,5 CM
- PESO: 1134 GRAMOS

- DISPARADOR: DAO (SOLO DOBLE
ACCIÓN)

- SISTEMA DE ACCIÓN: BLOWBACK

Unos párrafos más arriba hablábamos del
arma predilecta de los héroes de acción, o
del arma que siempre portan los antago-
nistas. Sin embargo, una película no se
reduce a los personajes principales: dece-
nas de secundarios los rodean.

No es raro que en una película de acción
hagan aparición diversos grupos de fuer-
zas especiales, ya sea para apoyar al héroe
o incluso para perseguirlo. Claro está,
estos van siempre equipados con lo mejor
en armamento táctico y, en la gran mayo-
ría de las ocasiones, parte de este arma-
mento estará compuesto por la archicono-
cida H&K MP5, un subfusil utilizado por
gran cantidad de unidades especiales rea-
les y amado igualmente por directores de
cine, por la misma razón que la UZI: la
espectacular cadencia de tiro.

Puede que una MP5 sea "demasiado" (o
no) para protagonizar uno de tus capri-
chos... pero como acostumbra, Umarex ha
diseñado una bonita carabina de aire com-
primido, que replica a las mil maravillas el
acabado de una de las armas más famosas
del celuloide. Tanto es así que incluso
incluye carril picatinny para incorporar
accesorios como un visor de punto rojo y
dar así rienda suelta al operativo que lle-
vas dentro.

No creemos que haga falta mencionaros
una película concreta en la que podáis
observar la MP5 en acción (¡sale en casi
todas las películas de acción!), pero sin
duda, el bueno de John McClane (Bruce
Willis) le dio un buen uso en "Jungla de
Cristal 2" y el reparto de Matrix la tiene
entre sus armas favoritas.

H&K MP5

- CULATA PLEGABLE EXTRAÍBLE
- CARGADOR EXTRAÍBLE
- CALIBRE 4.5MM (.177)

- MUNICIÓN: BB'S DE ACERO
- CAPACIDAD DEL CARGADOR: 40 BB'S

- PESO: 1,600 GRAMOS
- LONGITUD: 36 - 59 CM
- VELOCIDAD: 150 M/S
- ACCIÓN: BLOWBACK
- SEGURO MANUAL

- CARRIL PICATINNY INCORPORADO

Hubo un tiempo en el que las leyendas del
cine se escribían a base de esmoquin,
coches caros, Martini y finura. En esa
época de caballeros, no existía ningún ele-
mento que no tuviera estilo y, si el héroe
requería un arma, tenía que ser una con
elegancia. ¿Qué sería del legendario
Agente 007 sin su fiel pistola Walther
PPK?

La pistola Walther PP fue introducida en
1929 en Alemania para la policía secreta,
apareciendo más tarde (1931) una versión
aun más corta, la PPK. Tras la Segunda
Guerra Mundial fue la favorita de los ser-
vicios secretos de Occidente. La Walther
PP (y su "hermana pequeña" la PPK) fue
la primera pistola semiautomática que
podía llevarse con una bala en la recámara
sin peligro de disparo accidental por gol-
pes o caídas, algo que a James Bond le

venía de perlas, a tenor de sus aventuras.
Y probablemente, la confianza de Bond en
su arma era alta, porque lleva más de 50
años usándola en todas sus misiones. Por
supuesto, la intención dramática de equi-
par a 007 con la Walther PPK era la de
mostrar a una auténtica máquina de matar
(hablamos del espía británico), usando una
pistola de pequeño tamaño, algo que el
actor Daniel Craig ha ejemplificado a la
perfección.

Claro está, la fama de esta pistola es tal
que no era raro que Umarex se lanzara a
hacer una réplica de aire comprimido que
reuniera todas las características vitales de
esta pistola compacta que, no es que se
haya hecho un nombre en el cine: es que
el cine la ha adaptado como uno de sus
mayores símbolos.

Pistola Walther PPK

- CORREDERA METÁLICA
- CALIBRE 4.5MM

- MUNICIÓN: BB'S DE ACERO
- CAPACIDAD DEL CARGADOR: 15 BB'S

- POTENCIA: 3 JULIOS
- SISTEMA DE ACCIÓN: BLOWBACK

- PESO: 560 GRAMOS
- LONGITUD: 15,5 CM
- VELOCIDAD: 90 M/S

- SISTEMA DE DISPARO: SIMPLE ACCIÓN
- SEGURO DE ALETA MANUAL



Hagamos un ejercicio de imaginación. Pensemos en el
prototipo del “guerrero” según su época. Si nuestra mente
viaja a la Antigua Grecia, probablemente pensemos en
una persona equipada con un “casco corintio”. Si avanza-
mos hasta la Roma Imperial, tendremos en mente a un
centurión con un gladio. La Primera Guerra Mundial nos
ha arrojado la estampa del combatiente alemán arma-
do con una Luger o el soldado americano con el
Garand M1. Dejemos a un lado la historia recien-
te y ahora saquemos una conclusión: ¿cuál es la
pieza de equipo que define al soldado moderno?

Hoy en día podríamos elegir entre varias opcio-
nes de entre las que constan el armamento,
con el AR-15 / AK-47; los cascos de
Kevlar; o los uniformes con patro-
nes pixelados. Sin embargo,
hay un accesorio que se repi-
te en muchas combinaciones
de equipamiento, sea cual
sea la unidad: la bufanda
Shemagh. Esta versátil pieza
textil se ha convertido en
todo un comodín para el sol-
dado de hoy, llegando a sus-
tituir a la bandana.

Origen e historia

El “pañuelo palestino” es
una prenda tradicional de
Oriente Medio y Arabia,
cuyo nombre varía según la
zona de origen. Así, se la
conoce como Kufiyya en
árabe, Sudra en hebreo o Shmagh
en turco. Probablemente, de este último vocablo evolu-
ciona el término Shemagh, popularizado por los ingle-
ses, que a buen seguro comenzaron a usar esta prenda
durante la época del Imperio Británico, aunque no sería
hasta la adopción de su uso por el SAS, que llegaría a
todo el mundo como componente básico del equipo tác-
tico.

Curiosamente, la Shemagh / Kuffiya siempre ha sido un
símbolo de revolución popular, de guerrillas y de mino-
rías o pequeños grupos arma-
dos. La historia señala su ori-
gen en la antigua Palestina,
como indicador de estátus
humilde y rural. Los campesi-
nos se diferenciaban así de los
“Efendi”, la clase alta o ilus-
trada compuesta sobre todo
por británicos y aliados, que
portaban un sombrero marrón
tipo fez.

Tras varios años de desconten-
to por la ocupación, en 1936
se produce una revuelta contra
las autoridades británicas. A
pesar de la férrea determina-
ción palestina, se produjeron
importantes bajas en su bando
debido a que sus miembros
portaban la Kuffiya, que prác-
ticamente dibujaba una diana

en sus cabezas al entrar en las ciudades. Tras 5 años de
intensa revuelta, en 1938 el mando palestino decide pro-
hibir el fez, promoviendo el uso de la Kuffiya por todos
los ciudadanos. Esta iniciativa no sólo complicó el con-
trol británico, sino que levantó una ola de patriotismo e
igualdad entre las clases que nunca se había visto. Este

movimiento quedó grabado en la reti-
na del pueblo palestino de tal forma,
que treinta años después fue imitado
por los Fedayines. 

La Kuffiya se había convertido en el
emblema del pueblo palestino, a tal
punto que simbolizaba un emblema de
lucha nacional. Algunos líderes políti-
cos, como Yasir Arafat, comenzaron a
usar esta prenda en sus apariciones
mediáticas, consiguiendo que en el
resto del mundo comenzáramos a
conocerla como “pañuelo palestino”.

La Shemagh como elemento
táctico

Como ya hemos comentado, los britá-
nicos han estado en contacto con esta
prenda desde hace muchos años y
probablemente se han visto influen-

ciados por su historia, dándole un uso
regular. No obstante, no fue hasta la

Segunda Guerra Mundial que los
soldados británicos comenzaron a
usar esta prenda como elemento de
su equipo de combate. Durante la
campaña en el norte de África, los
soldados descubrieron que la
Kuffiya les proporcionaba un plus
de enmascaramiento, a la par que
les protegía del viento, el polvo y
las temperaturas extremas. Tal fue
el éxito de este añadido a su equi-
pamiento base, que se convirtió en
un fijo. La Shemagh, que es la
palabra empleada por los solda-
dos británicos para la Kuffiya,

había llegado para que-
darse.

Tras este periodo y
el uso por parte de
las fuerzas británi-
cas, el uso de la
Shemagh comenzó
a exportarse a otras
unidades de otros
países (sobre todo
estadounidenses).
Sin embargo, el
pico de popularidad
de esta prenda llegó
cuando el SAS

(Servicio Aéreo Especial)
británico comenzó a usarla como equipo fijo. Al
realizar labores de lucha contra el terrorismo, la
fama de este elemento táctico atravesó los televiso-
res de medio mundo, que veían a los operativos
ingleses portando esta llamativa bufanda, como

método de enmascaramiento. Tristemente, también
se relaciona su uso por parte del terrorismo islámico,
olvidando el hecho de que es una prenda histórica que
poco o nada tiene que ver con la causa del Daesh.

El pañuelo palestino y las tendencias

Por supuesto, el lector no habrá pasado por alto que el
llamado pañuelo palestino es también una tendencia de
moda que ha influido mucho en los jóvenes de la última
década. 

Introducido inicialmente en Europa como prenda de alta
costura, el palestino se ha extendido como accesorio
indumentario, pudiendo ver versiones de todos los tipos
y colores, algo que la tradición palestina no ve con bue-
nos ojos, puesto que lo interpretan como un insulto a su
folklore.

Como el lector puede comprobar, la historia del
Shemagh no sólo es parte de la tradición de un pueblo,
sino que ha evolucionado hasta prácticamente convertir-
se en un símbolo, prenda, accesorio y elemento táctico
universal... y lo mejor, es que es su utilidad sólo depen-
de la imaginación de su usuario, lo cual es mucho decir
para este pedazo de tela lleno de historia. ¿Quién sabe?
Puede que llegue el día en el que no se conozcan fronte-
ras ni religiones...

Bufanda Shemagh
Una historia de tradición, moda y combate
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15 USOS DEL SHEMAGH
QUE PUEDEN SALVARTE

LA VIDA

1. PROTECCIÓN SOLAR
2. ENFRIAMIENTO (POR REMOJO)

3. EVITAR EL SUDOR
4. BARRERA CONTRA EL POLVO

5. ENMASCARAMIENTO
6. DIFUNDIR UN FOCO DE LUZ

7. FILTRO DE AGUA
8. SEÑALIZACIÓN
9. BANDERA
10. CUERDA

11. CUBIERTA DE ALIMENTOS
12. TORNIQUETE
13. CABESTRILLO

14. BOLSA DE TRANSPORTE
15. CORREAJE
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El récord de 2 
titanes de las armas

Aunque la ley llevaba en tramitación desde 2011 y

antes aún era una demanda insistentemente expresada

por los partidarios de la segunda enmienda, fue el pasa-

do 1 de enero cuando entró en vigor la ley que permite

portar armas a la vista en el estado norteamericano de

Texas.

Hasta ahora sólo estaba permitido su porte oculto pero

ahora pueden llevarse a la vista dentro de una funda

fijada al cinturón o al hombro.

De esta forma, el segundo estado más poblado de

Estados Unidos responde a la reclamación del movi-

miento “Open Carry”, que ha luchado durante años por

la modificación de la normativa vigente hasta el 31 de

diciembre de 2015. Más de un millón de personas for-

maban parte de este colectivo y al poco de entrar en

vigor la nueva legislación, decenas de activistas se reu-

nieron ante los consejos locales de la capital tejana,

Austin, y de otras ciudades de aquel estado para cele-

brar la modificación de la normativa.

Ir de compras con un arma, al restaurante o salir de

paseo con un arma a la vista ya no está prohibido y eso

se dejó notar desde el primer día, siendo muchas las

imágenes, cuando mensos curiosas, que se están difun-

diendo en diversos medios de comunicación.

De los 50 estados de la nación norteamericana, más de

40 autorizan ya la portación de armas de fuego a la

vista, pero con diferentes restricciones. También en

Texas habrá ciertas limitaciones. Los negocios y res-

taurantes en el estado podrán negar el acceso a ciuda-

danos con armas mediante carteles indicadores.

Mientras tanto, en bares, parques de atracciones, igle-

sias, tribunales y eventos deportivos siguen prohibidas

las armas tanto a la vista como en porte oculto.

En todo caso, todas las personas que llevan armas a la

vista tienen que dejar registradas sus huellas digitales y

someterse a los llamados “background checks”, contro-

les que verifican que su certificado de penales está lim-

pio.

Se nos ocurren muchos comentarios, pero preferimos

dejarlos para vosotros; por el momento nos limitare-

mos a decir: seguro que a nadie se le ocurre entrar a

atracar la caja del McDonalds.

2016 es un año en el que la historia parece haberse puesto de

acuerdo, para que la historia de las armas brille con fuerza. Y

como representantes de lujo, 2 de los fabricantes más impor-

tantes del mundo: Winchester y Remington. Ambos tienen el

inmenso honor de lucir una friolera de años, a los que muy

pocas marcas (por no decir casi ninguna) tiene el privilegio de

llegar. En concreto, Winchester cumple 150 años, y lo celebra-

rá con una reedición del primero de sus rifles: el afamado

“Yellow Boy”. En cambio Remington ya ha alcanzado los 2

siglos de edad y está dispuesto a romper el mercado con ree-

diciones de sus armas más emblemáticas, a precios realmente

interesantes.

Sea como sea, nuestra más sincera felicitación a estos titanes.

La noticia del mes

¡Texas permite ya portar
armas a la vista!

Lo más visto en redes sociales        

Remington 200 años
Winchester 150 años




